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PRKPON OE ü a XCIA m i l i t a r .

Tres hom bres notables que se han elevado en 
nuestra pátria á  los prim eros grados de la  m ilicia  
han ven ido á personificar los principios y  tendencias 
de tres fracciones políticas que com ponen el gran  
^ r t id o  liberal, E l general Espartero, fué e l designa­
do por la  suerte para figurar al frente de los proo-re- 
MStas; el gen era l Narvaez, se coloc:. á  la  cabeza de 
los m oderados, y  el general 0 ‘DonnelI recib ió  el 
m ando del nuevo partido que se llam ó á si m ism o de 
ja  U nion liberal,

No es nuestro ob jeto  ocuparnos n i de la  vida polí­
tica  de ^ o s  generales cu yos hechos ju zg a rá  la  liisto- 
n a , m  de las tendencias y  aspiraciones de los parti­
dos que personifican. De índole diferente son hov 
nuestros propósitos y  encam inados van á distintas 
consideraciones.

Inútil es que preguntem os el por qué de esa per- 
eonihcaciou : nadie podrá contestarnos con ex a ctítu d  

todos con ocen  y  aprecian del m ism o m odo ese 
hecho constante que se observa en nue.«rtra pátria 
de figurar desde hace a lgunos años com o genuina 
representación de los partidos, m ilitares que p or  m as 
que otra cosa quieran  aparecer, siem pre representa­
rán el elem ento de la  fuerza. Y  no es que en los d if^  
rentes grupos políticos escaseen las altas capacidades 
y  las em inencias del órden c iv i l ,  sino que e s t í l e  
creen aisladas y  dasprestigiadas, careciendo de todo 
Talor y  espuestas al prim er soplo de la fortuna sino 
«jientan con el poderoso a u x ilio  del brazo m ilitar.

L ^  circunstancias han contribu ido poderosam en­
te á form ar esta creen cia , y  cuando España respiró 
por vez prim era daspues de  la  m uerte del R ey  F er­

nando V IL  la  brisa  cornsfitucional, una guerra  c iv il 
funesta y  deplorable, porque en ella se vertía  la  san ­
g re  de herm anos, v in o  á elevar por c im a  de los otros 
a l elem ento m ilitar. Entonces las armas lo  eran todd* ■ 
y  el genera ! que m as se d istinguía  al frente del ene­
m ig o . era ya  por este solo h e ch o . ju z g a d o  d ign o  de 
figurar tam bién al frente de la nación,

Pero se concluy(í por fortuna aquella  guerra ; y  
sin em bargo no d ism inuyó por eso la  influencia d ¿ l 
ejército en nuestra pátria, que continuó todavía  so­
m etida al régim en  m ilitar cual s i fuera un vasto 
cam pam ento.

_ Veíase en la  córte form ar parte del gob iern o g e ­
nerales y  je fes  del ejército que invadieron  todos los 
cargos de im portancia , y  el con ven io  de V ergara 
con tribuyó n o  poco  á llenar las oficinas de hom bres 
procedentes de las fila* del carlism o á quienes se 
quería h a la g a ry  distraerde sus ideas absolutistas con 
las recom pensas que el estado les ofrecía.

Y  com o por otra parte, ni el rég im en  político db 
la  n ación  estaba consolidado, n i habian desapareci­
do por com pleto  los tein'ire.s de que los trastorno se 
reprodu jesen , á la  som bra de estos y  parecidos rece­
los, ibase entronizando la  influencia de los hombra* 
de guerra, y  en todas partas las autoridades civiles 
ced ían  el puesto á las autoridade.s militares.

E l núm ero de generales ib a e ii aumento,’ los pro­
nunciam ientos se sucedían  sin in terrupción  las re 
form as se estrellaban ante los obstácu los que presen­
taban por todas partes los interesados, y  h oy  todavía 
que y a  funcionan con  m ayor regu laridad  y  arm onía 
las ruedas adm inistrativas, presenciam os el m ous- 
truo-so ejem plo de v iv ir  som etidos casi á una m ilitar 
d ictadura.

Los v icios de  tan sin gu lar sistem a son de an tiguo 
conocidos y  deplorados, y  no han faltado tam poco 
hom bres d ign os que pensaron en em ancipar al paj.s 
de  esa tutela de fuerza que le a g o v ia b a y  maltrataba 
P or de,sgracia esos hom bres se equ ivocaron  en el ca-

, r  ■ y  ‘le  buscar su
a p o jo  en las ideas liberales, atm ósfera y  vida de la
época, quisieron encontrar am paro en sistemas abso­
lu tos  m uertos y a  por el ca lor del tiem po y  relegados 
ai oscuro panteón del m as com pleto  olv ido .

Sus tendencias y  aspiraciones no por eso eran 
m enos d ignas de aprecio . y  todas reconocen  h oy  al 
pronunciar e l nom bre de uno de nuestros m as céle­
bres hom bres de Estado, que hizo grandes y  g e n e r í

Z l r l  en nuestra pátria
fuera  e l e jército  un m strum ento solam ente, com o lo
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«s en  todas las naciones, con  escepcion  de las desgrra- 
ciadas repúblicas bispano-araericanas.

Pero al observar esa creciente influencia, ese bri­
llante prestig io que en España se concede al elem en­
to m ilitar, aun en aquellos ramos de  la adm inistra­
ción  que m as apartado.? están de lo  que á la  guerra 
se refiere, crece nuestro asom bro viendo que. á pesar 
de eso, u o  es n i ha sido nuestro país una potencia 
m ilitar, no de prim ero, pero n i aun de segundo 
■irden.

Y  es que la  confusión se ha introducido en nuestra 
Tída adm inistrativa, y  por todas partes vem os sinto- 
m as claros de perturbación. Así hem os presenciado 
en  nuestra pátria  el espectáculo curioso de  ver Pre- 

^ d e n t e s d e l  Consejo de M inistros. Ministros de E.s- 
tado, Gobernadores c iv ile s y  Jefes de adm inistración 
sin mas conocim ientos para serlo que los adquiridos 
eu cam paña ó en el estudio de la  ordenanza. Asi he­
m os asistido al fenóm eno de ver que mientras Minis­
tros generales dejaban en el m as lam entable aban­
dono á nuestro ejército y  armada, hombre.? de letras, 
poetas distinguidos y  escritores pacíficos, daban ma- 
’y or  im pulso y  fom ento á nuestras navales construc­
ciones.

Pero en m edio de todo , nuestro país era siempre 
débil b a jo  e l punto de  v ista  de la  fuerza, y  nuestro 
nóm brese  pronunciaba con  desden en Europa ápesar 
de contar un núm ero escesivo de generales y  de 
figurar al frente de nuestro gob iern o las notabilida­
des de nuestra m ilicia.

Acaso sucedía  por esto m ism o, pues era im posible 
que hom bres avezados á la  rudeza m ilitar, y  á la  
franqueza rústica  de los cam pam en tos. pudieran 
com prender y  prevenir los engaños, astucia? y  suti­
lezas con  que los d ip lom áticos estranjeros envolvían 
en delicadas form as sus oscuros y  am biciosos pensa­
m ientos.

E n  n in gu na  n ación  de Europa pasaba lo  que en 
la  nuestra, y  las prim eras potencias m ilitare.?com o 
la  Francia, la  Prusia, el Austria y  la  Rusia, uos da­
ban un provechoso ejem plo que im itar, al enseñar­
nos que en sus gob iernos, el e jército solo entraba co ­
m o m edio y  de n in gú n  m odo com o causa. Los políti­
cos que figuraban al frente de esas naciones pertene­
cían  todos al orden c i v i l , y  los m as grandes m inis­
tros y  d ip lom áticos com o  G uizot. Thiers, M etternich 
B uol, y  Nesselrode. habian form ado sus p riv ileg ia ­
das iñ triigencias lejos del hum o de la  pólvora, y  del 
estam pido de los cañones. Solam ente en España te- 
n iau  lo s  m ilitares el p riv ileg io  de ser aptos é idóneos 
para todo, y  así m il veces el país ha sufrido desgra­
ciados contratiem pos . sirviendo para burla  de la 
E uropa la  audaz aserción  de un m inistro al decir en 
p leno Parlam ento que no entendía de leyes.

Y  prescindim os d e  propósito de otras naciones 
com o la  Inglaterra, com o la  Suiza, com o el Piamonte 
en que para nada figuran  en política  los m ilitares 
s in o  acreditan por otros m edios que p ore l uso de las 
armas su suficiencia, porque podria  argüirsenos con 

*^que esas naciones n o  figuran com o potencias m ilita­

res. Por eso preferim os fijam os en la  Francia, en la 
cual lo  m ism o ba jo  el dom inio de la  casa de Orleans, 
que con  el régim en  de la  república, que sujeta á la 
dictadura im p e r ia l, el elem ento c iv il prevalece 
siem pre y  el m ilitar no hace sino obedecer sus ór­
denes.

La adm inistración de los Prefectos en los departa- 
m entos, jam ás encuentra trabas en los je fes  de la  m i­
lic ia . y  estos por e l contrario son los prim eros que 
acatan y  obedecen  los m andatos de  aquellos, sin 
m ezclarse para nada en cosas agenas á  su p ro fe ­
sión.

En España por e l contrario, los G obernadores c i­
viles figuran siem pre en segundo térm ino, los Capi­
tanes generales se consideran superiores á ellos, y  
todo el m undo observa con  dolor el desprestigio que 
acom paña en las provincias á los funcionarios c iv i­
les. y  e l brillo  y  esplendor con que se presentan los 
funcionarios militai'es.

Culpa y  n o  poca  de sem ejante anom alía la tienen 
los m inistros de la G obern ación . que n o  han sabido 
vo lver  p or  la  d ign idad  de sus fueros y  prerogativas, 
que han  dado al o lv id o  que España es una m onarquía 
constitucional, y  que la  fuerza m ilitar es un recurso 
del G obierno, pero no es la  fuente d ed on d e  él se ori­
g ina . Si esos M inistros hubiesen unido todos sus es­
fuerzos y  encam inado sus pasos á dar m ayor realce 
y  prestig io  á las autoridades c iv ile s : si un  dia y  otro 
hubiesen  clam ado contra las invasiones que sufría ej 
órden adm inistrativo , y  refrenado con  m ano fuerte, 
con  ayuda de la  representación nacional, los abusos 
de to d o  género com etidos por las autoridades m ili­
tares. h oy  habríam os llegado por fin a l regu lar e jer­
c ic io  de las funciones adm inistrativas; la  fuerza no 
degeneraría nunca eu v io lencia , y  e l ejército en vez 
de ser á veces elem ento de perturbación, seria garan ­
tía de orden  y  de paz. Pero por desgracia  nuestros 
hom bres de Estado han atendido m as á la  voz de las 
pasiones políticas y  al interés esclusivo de un parti­
do, y  b ien  hayan sido progresistas, ó m oderados ó  de 
cualqu ier otro m atiz, han puesto sus ideas al am paro 
de una espada, y  sos  convicciones á  la  so m bra pro­
tectora  de los cañones y  bayonetas.

T iem po es y a  de regularizar nuestro sistem a social 
c iv il y  p olítico , de corregir los errores, de  estirpar 
los abusos. Asi com o en m ateria de leg is la c ión  debe­
m os de levantar nuestra voz con tra ías jurisdicciones 
p r iv ileg ia d a s . así tam bién debem os de procurar de­
vo lver  á la  ad m inistraciou toda la  fuerza y  esplendor 
que necesita.

Prémie.?e en buen  hora á los que se d istingan en 
la  carrera de las arm as, pero no se consienta que sal­
g a n  de su  propia  esfera invadiendo las demás,

T odos los partidos políticos tienen in terés .en  
em anciparse d e  la  opresora tutela que sobre ellos 
ejercen  los m ilitares, y  á cu yo fom ento tanto han 
contribuido. O lvidem os los resabios que aun nos 
quedan de nuestras discordias, y  conseguirem os que 
brille  en toda su  pureza el sistema constitucional.
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y  la  buena  adm inistración de nuestra am ada pá­
tria.

Que el ejem plo d é lo s  tres gen era les  citados uo 
sirva para alim entar nuevas am biciones, y  que no 
vuelva de nuevo áreproducirse que una clase social, 
solo porque es fuerte, d isponga  á sn arbitrio de los 
destinos de España.

Solo con  e l orden adm inistrativo serem os fuertes, 
solo haciendo entrar a l ejército en sus verdaderas 
condiciones podrem os con segu ir ser respetados. Im i­
tem os en este punto á  la Francia, y a  que en tantos 
otros perjudiciales para nuestro interés form am os 
em peño en imitarla.

No querem os por esto que se de al o lv id o  e l per­
feccionam iento y  adelanto de nuestro e jército, n i que 
se im pida á los m ilitares que por su ta lento  y  cono­
cim iento se distingan, e l ingreso en los altos puntos 
de la  adm inistración; sino que e l e jército  sea solo un 
instrum ento de fuerza som etido á los altos poderes 
del estado que son civiles porque nacen del acuerdo 
de los ciudadanos.

La Bélj ica y  la  Suiza, esas dos felices naciones que 
v iven  en e l centro de la  Europa nos sum inistran elo­
cuentem ente ejem plos, por que se han visto a leja­
das siem pre, m erced  á suconstsnte afan de no dar 
influencia al elem ento m ilitar, de esas desastrosas 
sublevaciones que afean la  historia de nuestro.? ú lt i­
mos 30 años. La fuerza es el apoyo de la ley , pero 
nunca puede llegar á .?er su esencia, desgraciada la 
sociedad que se vea invadida por ese elem ento de or­
den  cuando se som ete á  las leyes de perturbación  
cuando á ellas le sobrepone. Conservem os sí nuestro 
ejército, pero guardéraoslecuidadosam entepara cuan­
do no.? haga falta: y  en la  anim ada controversia  de 
nuestros debates políticos huyam os siem pre de som e- 
terno.? al am parod  Gas armas: busquem os so loe l apo­
y o  de la razón y  de la justicia .

D igam os por últim o á los m ilitares que prote­
g idos por e l filo de su espada quieran conquistar los 
elevados puestos de la adm inistración, sin  mas estu­
dios que la  a u d a cia , n i m as conocim ientos que la  
am bición, aquellas famosas iialabras: \ohprocal,pro- 
cul, esti profani'.

ESTUDIOS DE LA MARINA lU LITAR ESPAÑOLA.

por

DO.V JU S T O  G A I O S O .

Todos cuantos am an de  corazón esta desdicha­
da España; todos cuantos se interesan en su  prospe­
ridad y  desean que lleguen  para eilad ias m as serenos 
y  prósperos que los que a l presente corren, tienen, y  
con  razón, puestos sus o jos en la  m arina m ilita r , y  
esperan que llegu e  el d ia  en que su  acrecentam iento

y  desarrollo perm ita á nuestra nación  hacerse respe­
tar y  tem er de potencias q u e , com o la Francia y  la 
In g la terra , tan grande superioridad m arítim a tienen 
sobre nosotros

No se com prende en verdad, cóm o una nación  cu» 
yas dilatadas costas, cuyas grandes relaciones con 
A m érica  parece le  brindan con e l dom inio de los ma­
res, n o  se com prende, repetim os, cóm o después de 
haber poseído una m arina m ilitar tan respetable que 
tu v o  á raya continuam ente los Impulsos agresivos de 
la  G ran  Bretaña, ha podido decaer de tal m odo, y  de 
una manera tan vergonzosa, que en 1830 constase su 
arm ada de 28 buques de guerra  de todas clases, lo  
cual equ ivalia  en paridad á no tenerla.

E spaña, la vencedora en Lepanto, aquella cuyas 
naves surcaron en m as felices tiem pos los mares mas 
desconocidos y  llevaron  el terror á la  soberbia In g l»- 
íerra; aquella que en m enos de un  sig lo  levantó lo.? 
soberbios arsenales de Cartagena y  F erro l, este ú lti­
m o  envid ia  y  asom bro del inglés, é h izo gem ir los 
m ares ai roce de sus ochenta navios, España v io  en 
un m om ento hundirse para siem pre sus naves en 
Fm isterre. San V icente y  T rafalgar. de g loriosa  y  
triste m em oria para nuestra pátria.

L o que m edió después de tau fatales jornada?, to­
dos lo  sabem os; en guerra  la Península con  las hasta 
entonces invencibleshuestes im periales, harto hacian 
los españoles durante tau desesperada lu ch a , con 
vencer y  asegurar con  sus victorias la independencia 
de la  pátria. para que pudiesen en tan apurados m o­
m entos acordarse de la m arina m ilitar, que por mas 
que todos sintiesen la  necesidad de fom entarla, por 
m a? que lo urgente de acudir con  nuestra.? tropas á 
A m érica  en donde las colonias habian dado el grito 
de independencia, se tocaba en la  im posibilidad de 
a llegar los m edios necesarios para traer nuestra ar­
m ada á los prósperos d ias q.ue habiau conclu ido para 
ella. ^

Las luchas de partidos á que se entregaron después 
los espa:loles; sucesos de A m érica: la entradaen España 
del duque de A ngulem a; la  atonía en que caím os de.s- 
pues de la restauración del poder absoluto y  la  indi­
ferencia  con que, durante tan triste período, se vieron 
los m ales de la  pátria sin  quererlos rem ed iar, nos 
tra jeron  al am argo trance de no contar á la  muerte 
del ú ltim o m onarca, m as que un tan ex igu o  núm ero 
de matos buques de guerra , que p u do  decirse enton­
ces con  razón, que España no tenia marina,

Parece im posible, que gob iernos com o aquellos 
que contaban con  todo e l poder que e l sistema ab.?o- 
luto deposita en ana sola voluntad y  que podian por 
lo m ism o allegarse los m edios necesarios, sino para 
levantar nuestra m arina m ilitar, a l m enos para im ­
pedir su com pleta desaparición : parece im posible, 
repetim os, que viesen con  ánim o sereno cerrados los 
talleres nacionales, y  que en aquellos mism os arsena­
les, levantados á costa de tantos sacrificios: en  aque­
llos arsenales de donde los gob iern os de Cárlos III ha­
bian  hecho salir uua grande y  poderosa arm ada: en
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aquellos arsenales en otro t ie m i»  tan anim ados, su ­
cediese el triste, el solem ne silen cio  de los sepulcros-

Estas ventajas debe E.spafia á aquellos gob iernos 
que sus adeptos y  encom iadores llam an óam /os. com o 
s igob iern os  que no fom entaban la  riqueza pública^ 
que cerraban las universidades, que no hacían una 
sola carretera, que dejaban arruinarse nuestros puer­
tos, que tenían un  m al ejército y  este pésim amente 
retribuido, y  que pusieron nuestra m arina m ilitar al 
n ivel de la  que el rey  Ram iro ju n tó  para oponer á los 
buques norm andos que infestaban las costas de su  
pequeño reino, tuviesen  derecho á ped ir al pais e l 
m as pequeño im puesto, y  n o  fuesen desde lu eg o  g o ­
biernos caros, m u y caros, contra lo  que aseguran sus 
partidarios.

El poder absoluto dejó á s u  caida en nuestra pá­
tria, una m arina sin buques, unos arsenales vacíos y  
sin  obreros inteligentes; fué, pues, necesario pensar 
dotar á nuestra pátria de una m arina que la  perm i­
tiese siquiera acudir á las necesidades que la  pose - 
dion de la  Isla de Cuba podia  hacer palpables. Des­
pués se pensó en echar los cim ientos de uua arm ada 
respetable, y  de devolver á nuestra pátria el rango 
m arítim o á que por su posición  especial tiene de­
recho.

¿C uno se ha hecho esto? ¿Cómo nos hallam os des­
pués de los gastos hechos por e l pais con  el objeto de 
levantar nuestra postrada m arina de guerra? ¿qué 
hem os de h a ce r , para que los crecidos gastos que el 
engrandecim iento d é la  m arina e x ig e , no sean perdi­
dos. y  cu á l es el sistem a que debem os segu ir en lo 
sucesivo para no hacer estériles los esfuerzos del país 
y  echar los verdaderos cim ientos de una m arina m i­
litar en consonancia con  las necesidades y  adelantos 
del siglo?

Hé aquí lo  que el señor D. Justo G a jo so  se ha 
preguntado una vez , y  lo- que sin duda le  hizo m edi­
tar y  escribir e l libro de que vam os á ocuparnos.

Pocos libros se presentarán por lo m ism o recla­
m ando con  mas razón la  atención  del lector, que lo.s 
E sludios sobre la marina m ilitar de España; él  país 
habia visto que cuando m enos en los estados oficia ­
les , poseia España una respetable m arina, y  sobretodo 
que los esfuerzos y  sacrificios hechos, daban derecho 
A creer que en un m om ento dado podríam os contar 
con  un  pequeño núm ero de buques, es verdad , pero 
que al m enos se hallariaii eu estado de poder servir 
con  aprovecham iento en un m om ento dado.

Si el pais h a  recib ido  un desengaño, si com o dice 
elocuentem ente e l autor del libro que exam ínam e»: 
se h a  v isto  con  asom bro, que en  la  g loriosa  cam paña 
de A frica, todos han tom ado parte m enos nuestra 
m arina de guerra  que n o  pudo auxiliar las operacio­
nes de una manera activa , s i solo pudo bom bardear 
pequeños fuertes y  pasó silenciosa ante los m uros de 
T ánger, natural es pregúntam e; ¿qué se han hecho 
de tantos sacrificios? ¿Qué valen  y  qué sign ifican  ese 
núm ero de naves que los estados oficiales registran-

pero que tan poco  lian podido h acer , en la prim era 
gu erra  que hem os sostenido? ¿Seguirem os en lo  ade­
lante sepultando enorm es sumas com o lo  hem os he. 
ch o  hasta h oy  para que en un m om ento dado nuestros 
buques de guerra  tengan  que pasar silenciosos ante 
los fu egos de un  puerto m arroquí?

E l autor de los Estudios acerca de la marina mili­
tar de España, asegura que s ilo s  m alesdeque adole* 
cenuestra m arina no se corrigen , y  si no se echan las 
bases de un  fecundo sistem a de construcción  n ava l, 
seráu inútiles cuantos esfuerzos se hagan  para levan ­
tar nue.stra m arina del estado en que se halla.

Despue.s de  tan crecidos sacrificios com o e l pais 
lleva  hechos, nos hallam os con  q u e la  m ayor parte 
de los buques que poseem os son in ú tiles , y  que por 
lo  m ism o es necesario em pezar de nuevo la  construc­
ción  de una arm ada, si no grande, porque estas n o  se 
im provisan, al m enos en estado de servir para las 
necesidades de una n a c ió n , cuyas relacione.s se es- 
tienden cada vez ma.s, y  que tiene que guardar pose­
siones codiciadas, la rgo  tiem po hace, por poderosos 
enem igos.

L os pasados desaciertos deben servirnos para ar­
reglar nuestra conducta  en lo  su cesivo , se h a  dicho 
e l señor G a jo so ; y  estudiando y  presentando después 
las causas que hacen  infructíferos los grandes gastos 
y  los grandes esfuerzos, d ice ;—hé aquí lo  que hay  
que evitar, lo  que hay  que correg ir, lo  que es nece­
sario hacer: sin  esto, todo será invitil, y  la  nación 
segu irá  sacrificándose en vano por tener una m arina 
d ign a  de nuestro pasado: esa m arina, solo asistirá en 
los estados oficia les , pero el pais hará m al en contar 
con  ella  para nada.

Cuáles sean esos desaciertos que hay  que evitar, 
cuáles los m ales que es necesario correg ir  , y  sobre 
tod o  cuál debe ser e l pensam iento á que han de obe­
decer los gob iern os que quieran dotar á  España de 
una m anera en consonancia con  sus necesidades, lo 
direm os en e l p róx im o a rtícu lo , en que entrarem os 
de lleno eu e l exam en  del precioso libro  que nos 
ocupa.

P or h oy , y  para conclu ir, nos basta consignar: que 
á pesar de que el señor G a joso  indica  y  denuncia  
m ales gravísim os: á pesar de que se atacan de frente 
los v ic ios  de que adolece un  cuerpo tan celoso de sus 
tradiciones com o e l de la  A rm ada , nadie ha levanta­
do su voz. nadie ha protestado contra las justas cen ­
suras. Este silencio es demasiado elocuente: con sig ­
ném oslo, que b ien  lo  m erece.

M . M u r c ia ,
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L O S  I N G L E S E S .
ESTUDIO SOBRE L A  V ID A  Y  COSTUMBRES D E L  

PU EBLO  BAJO D E LO YD BES,
POA

D. J. S. BAZAN.

P O B R E S  Y  C R IM IN A L E S .
E S T A D IS T IC A .

1.
Aotcs de hacer la descripción de la vida y costumbres 

de las diferentes ciases en que se subdivide el pueblo bajo 
de Lóndres, creo conveniente apuntar aquí algunos datos 
estadísticos relativos al mismo, á hn <ie que pueda formar­
se el lector una idea mas correcta de la proporción que guar- 
dau con el resto de la comunidad los que, como suele decir­
se. viven sobre el pais. Las cifras que voy á dar no son de 
una exactitud matemática; pero pueden, no obstante, consi­
derarse como el resultado de los mejores y mas aproxima­
dos cálculos oficiales y extra oficiales hechos hasta ahora 
sobre la materia por hoiiibres que la hau estudiado deteni­
damente. Buscar precisión en un asunto de suyo complica­
do y variable, seria. por otra parte, tan absurdo como pre­
tender medir coa un compás la talla intelectual ó moral de 
un individuó ó unpuebto.

SegUQ el último censo, la población de Inglaterra pro- 
p ia 'y  el condado de Gales, se eleva eo cifras redondas 
á 20.000,000 de habitantes. Lóndres, su metrópoli. tiene 
nada menos que 3.000,000 de almas. El númera de ladrones 
y rateros que contienen las cinco principales ciudades, es de
33,000. Esla cepitalsolaahrigac-n su seno unalegionde 10,000 
individuos amigos de loageuo. El resto d>tl país contiene
423,000 mas; de maneraquc añadiendo esta cifiaá las anterio- 
resulta UD total d e l70 ,000 personasque viven esclusivamen- 
res te del saqueo y  la rapiña, como los árabes ó los piratas, 
sin esponerse á mas peligro que una que otra visita á la 
horca ó a la Australia.

A  este ejército de malhechores. distribuidos como bes­
tias salvages pur lodo el pais, hay que añadir la población 
de las prisiones, que no baja de 25,000 personas, y que 
añadida el número anterior, de 193,000 rebeldes sociales 
mantenidos, directa ó indirectamente por la nación honrada 
y trabajadora.

El número de pobres que recibía socorros de la naciou 
en 1848 era de 1.870,000; que con los 193,000 criminales 
que dejo apuntados, forman el espantoso total de 2 .00ó .000 
y  pico de gente miserable, disoluta ó perdida. La pobla­
ción de Inglaterra propia e s , como hemos visto, de 20 mi- 
liones de habitantes; por consecuencia, mas de un décimo 
de ella, vive por medio del pauperismo, el robo y el crimen. 
Ninguno Je lus cnmentarios que yo pudiera hacer, añadi­
ría un átomo de fuerza á la energía, precisión y elocuencia, 
con,que espresa esla terrible cifra uu tan grave hecho so­
cial.

La masa inmensa de miserias y vicios que revela, es 
triste y desc-msoladora; pero no lo es menos la considera • 
cion del coste y los sufrimientos que acarrea á la sociedad 
que la lleva á manera de un cáucer mortal en su corazou.

Las contribuciones de pobres, suben en Inglaterra pro'

pia y el condado de Gales, á la suma considerable de
H .000,000 eslerlinos. ó 1,100.000,000 de reales; y las 
tiertiis, edificios y otros bienes raíces destinados á la cari­
dad pública , ascieudená 1.300,000 libras esterlinas al año. 
La suma invertida por la caridad privada en los estableci­
mientos de Beneficencia, se calcula esceder de 1.000,000 es- 
terlino , y el coste de los presidios e s , según las estadisti - 
cas oficíales, de otro l.OOb.OOO de libras, que con los
4.000,000 á que asciende el valor de las propiedades desti­
nadas á los pobres, dan el enorme tota ldel8.000,000 de li­
bras esterlinas anuales consumidas entre los pobres y cri­
minales de este pais.

Queda, pues . demostrado que estos cuestan á la na­
ción inglesa la suma que yo apunté ÍDcidentalmente en la 
Introducción de esta obra

¿Cuál es la proporciou que guarda esta inmensa suma 
con la riqueza general? Según el economista Mr. Culloch, 
los ingresos nacionales suben á 330.000,000 de libras ester­
linas. Este pais tiene, pues, que contribuir con mas de uu 
cinco por ciento de sus rentas anuales para el manleniniien- 
to de tos que no quieren ó no pueden procurnise los medios 
de subsistencia.

Uu tal hecho da lugar á muy sérias reflexiones sobre la 
Organización social dcl pueblo inglés. Tal vez es la menos 
importante la de la caridad que arguye la contribución de 
pobres, desconocida en los dcxtás países. Nunca podrá elo ­
giarse suficientemente el ejercicio de esta bella virtud cris­
tiana ; pero et eccnomista y el filósofo social tienen que 
guiarse en sus investigaciones por consideraciones mas po­
sitivas y elevadas.

¿Cuál es la causa de este gran desnivel social? ¿Cuál el 
remedio mas eficaz para hacerlo desaparecer antes que, como 
en Francia, nivele el hacha revolucionaria por medie de ma­
res Ue sangre lan grandes difercccias sociales? El terrible 
aviso dado á la uobleza por Biight, el Graco inglés, en su 
agitación providencial del año pasado, y las formidables, 
aunque pacíficas, demostraciones de los obreros asociados, 
deben haber hecho comprender á esta clase, que aun cuan­

do uo posea hoy suficiente influencia paradlo, puede llegar 
un dia eu que este tribuno, ú otru de su misma talla, sea 
bastante poderoso para rebajar tas aristocráticas y ergullo- 
sas mansiones del ‘Wuesletul á la altura de las miserables 
y abyectas guaridas de Weslminsler, San Giles y W hile 
chape!.

Cuenta lahistoria, que habiendo desobedecido las-órde­
nes de Napoleón I eu Egipto, uno de sus oficiales gem rales, 
antes de la batalla de las Pirámides, el fundador de la di - 
naslía actual francesa, lo llamó y le dijo eo el tono imperio­
so y despótico que le caracterizaba: «Geaeral! me lleváis la 
• cabeza, pero si me desobedecéis otra vez, haré desapsrc- 
»cer la diferencia.»

El pueblo inglés uo ha dirigido todavia una amenaza tan 
terrible y decididaála arisioiraciainglesa; perolf‘s 2H0 ,i!00 
mendigos y ladrones de profesión de que dejo hablado y 
los 300.000 obreros que cuentan las asociaciones del tra­
bajo de este pais, son elementos que, aun cuando no asus­
tan aquí á las clases ricas, justifican por lo menos los temo­
res manifestados sobre el porvenir social de Ingh térra por 
alguno? de los escritores franceses mas eminentes quese han 
ocupado de esta cuestión. Es de esperar, sin embargo, que. 
como en otras ocasiones, las dos capas superiores, y al pa­
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recer impermeables, de esta sociedad, dejaráa el paso libre 
al vapor, resultado de la i'erracntacioa de la costra iofe- 
rier, y evilatáu la esplosioa que de otro modo seria inevi­
table. ha ley agraria fué inspirada á Tiberio Graco por ios 
51)0,OüO mendigos que contenia Roma antigua.

Las clases acaudaladas viven aqui en una opulencia es. 
iraordinaria, cemo todo el mundo sabe, y  noobstante, pue­
den contribuir con 2 .000, millones de reales al año para alivio 
de los desheredados, sin apercibirse apenas de tan terrible y 
onerosa carga. ¿No es esta una prueba evidente de la des­
igualdad de la riqueza en Inglaterra? Y no obstante, la ten­
dencia á la concentración de los bienes raices en pocas ma­
nos, lejos de debilitarse, es cada vez mas fuerte.

Todo tiende aquí á la concentración y la desigualdad. 
El suelo pertenece á un número comparativamente pequeño, 
de propietarios que constituyen la aristocracia, y está dividi­
do en grandes haciendas arrendadas á labradores que son á 
su vez capitalistas. Como en la Europa de la edad media, la 
propiedad territorial y la nobleza, esláu completamente con • 
fundidas en este pais.

En 1770 la propiedad territorial estaba dividida entre
250,000 familias; en 1815 se habia aglomerado en 32,000, 
yen la actualidad ha quedado reducido á una cifra, cuya 
publicación entre el pueblo en tiempos borrascosos, seria por 
sí sola un grito revolucionario.

La riqueza ejerce un asceudieule irresistible sobre la ri­
queza. Este fenómeno cspiica suñcíenlemente la eiislencia 
eu Inglaterra de tantos capitales privados que esceden á los 
de muchos soberanos europeos.

El inarquésde Westminster se dice que tiene 3i> 000,000 
de reales de renta al año; el duque deBedford 20.000,000; 
la marquesa de Londouderry 10.0 0,000; y asi de muchos 
Otros nobles. Mas de 50 de estos poseen fortunas que prodii 
cen. según se calcula, sobre 5.000,000 de reotu a! año.

Con el comercio y la industria sucede lo mismo. Los in­
dustriales y comerciantes son aquí príncipes ó mendigos, 
vendedores de fósforos al pormenor, ó contratantes de em­
préstitos para los soberanos; habitantes de tienduchas, ó 
moradores de palacios é imperios como la India. Todo es 
aquí jigantesco ó enano, grandioso ó raquítico, espléndido 
ó líibre.

Detrás de Regeul-street, el burdel de la prostituta y la 
cueva del ladrón; al lado del glorioso palacio de Westmíns- 
ter, ei barrio de los rateros y  los asesinos; junto á los docks 
de Lóndres y Santa Catalina, receptáculos de los tesoros 
del comercio y la industria del muado, las abominaciones 
de Wliilechapel. ¿Puede llevarse la aolítesis mas lejos? ¿En 
que pais podrá hallarse un contraste análogo?

Con la organización de la industria, sucede una cosa 
idéntica. Las ferrerias, la fabricación de géneros de algo- 
don, la esplolacion de las minas del carbón de piedra y  el 
hierro, las manufacturas del papel, ia maquinaria, las cer- 
vezerias, todo está en manos de gran les capitalistas que 
ponen todo su cuidado en mantener ajuna distancia impasa­
ble á los pequeños propietarios. Arkwright, el grande orga­
nizador 6 inventor, decia que se comprometia á pagar la 
deuda uacional inglesa con solo los ingresos de los hilados del 
atgodon.

La organización agrícola no es roas democrática que ia 
del comercio y la industria. Los patricios ingleses arriendan 
sus tierras, como ya he dicho, á los labradores que pueden

disponer de grandes capitales para cultivarlas. Por muy es- 
traúo que parezca, no puede ponerse en duda cl hecho de 
que no hay un acre de tierra disponible para la venta libre 
en este pais. Los campos se arriendan, los edificios se ena- 
genaii; pero ni las tierras ciiltivablesó baldías de los prime­
ros, ni el terreno sobre que están asentados los segundos, 
salen jamás de las manos de la nobleza.

Muchas son, pues, las causas que coniribiiyen á un tal 
estado de cosas. Entre otras, pueden señalarse la ley de los 
mayorazgos, mas floreciente aquí en ta actualidad que lo ha 
estado nunca. La ambición de los ingleses, su índusiria y 
su indomable energía, los conducen también de una manera 
irresistible .ú la acumulación de las riquezas en este pais. La 
nación inglesa es la mas orgullosa de lodas las nacioues. 
Ante la idea de un título y la perpetuación de un nombre, 
ceden entre los ingleses todas las otras consideraciones di- 
vin is y humanas. La pasión por el oro y los títulos, no está 
vincula.ia en una sola clase. Un ingles es capaz de dar por 
una patente de nobleza, [a mitad de su fortuna y la felici- 
(lail de todos sus hijos, coa escepcion del primogénito. El 
dern.inio de la ambición, el dios del orgullo y Mammón, 
ejercen una influeocia igual y simultánea en su corazón. El 
comerciante aspira á ser noble, el noble aspira á ser inmor­
tal. El pueblo mas positivista es también el mas vano.

La IrasniisioQ íntegra de las graniles fortunas al hijo pri­
mogénito, la ambición y la industria do tos unos, y la ab­
yección y la iiiipolencia de los otros, son, pues, las causas 
princi(iales del pauperismo y el desoivel social de este pais. 
La intemperancia del pueblo bajo, de que hablaré por esten­
so en lus capítulos siguientes, no debi pasarse eo silencio 
cuando se habla de las causas de la abyección y la itiiseria 
de esta última clase.

No es mi objeto discutir en esta obra la cuestión de si e[ 
poderío de la aristocracia y la grandeza incuestionable de 
Inglaterra, compensan suficientemente un tal defecto de or­
ganización social. Al delinear á grandes rasgos esta organi­
zación, solo be querido hacer comprender mejor al lee. 
lor, con la ayuda de este conocimiento, !a descripción que 
del pueblo bajo de Lóndres, me propongo poner ante sus 
ojos.

Terminada, pues, esta tarea, paso á hablar ahora escíu* 
sivamente de la clase objeto principal de este libro.

J . S. Ba za x .
Lóndres 13 de agosto de 1861,

RAPIDA OJEADA SOBRE ESTREMADURA.

Sü PAS.ADO, SU PRESENTE T  SU PORVENTE.

I.

No v o y  á escribir uua obra clásica y  n i aun s i­
quiera un cuerpo de obra, porque una cosa y  otra  sou 
superiores á m i in te ligen cia  y  esceden los lím ites y  
la índole de un periód ico. V o y  únicam ente á trazar 
á g  andes rasgos la  g loriosa  historia, las ventajosas 
circunstancias y  las escelentes cualidades de Estre­
m adura, cuna de tantos héroes, de tantos hom bres 
grandes en re lig ión , ciencias, artes y  oficios; teatro 
de tan altos hechos que siem pre ennoblecieron y  ele­
varon  el pendón español en uno y  otro hem isferio, y  
que siem pre obedientes á la  le y , sum isos al principio 
de autoridad y  exactos en satisfacer cuantiosos tri­
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butos, SU9 habitantes hace largos años que descono­
cidos, com o su pais, por los mas; deprim idos y  de­
gradados por algunos, y  olv idados en estos últim os 
tiem pos liasta por sus propios herm anos, que en dife­
rentes épocas han ocupado el poder, n o  han m erecido 
en ga lardón  m as que un  com pleto o lv id o , miradas 
desdeñosas, ó á lo  sum o una irón ica  com pasiou, y  
esto de todos los gob iernos, esceptuándose en parte 
al actual respecto á carreteras.

No se ha tenido en  cuenta su grande pasado: no 
se tiene su  presente; no se m ira su porvenir. La fata­
lidad ha pesado y  pesa sobre sus destino-s. Deber es, 
pues, desú s h ijos ver  de  sacarla de esta postergación  
por los lega les y  perm itidos m edios que estén á su 
alcance. P or ello  al narrar sus g lorias y  sus ventajas 
rápidam ente, reseñaré del prop io  m odo lo  qne cu m ­
p le  hacer, puede y , eu m i pobre opin ión , debe hacer­
se para tornarla á los dias venturosos y  las épocas fe­
lices que tu vo en un tiem po, qu econservó  por siglos, 
y  que por todas sus circunstancias es tan apta y  tan 
acreedora á tener.

S oy ciertam ente y  en todos sentidos la  persona mas 
iucopetente para tan árdua y  noble m is ió n ; em pero 
al ver que los hom bres em inentes en que abunda, loa 
genuinam ente llam ados á llenarla, enm udecen, y  e.sto 
en m u y solem nes m om entos, m as solem nes auu para 
Estrem adura, m e lanzo á la arena. M i patriotism o 
suplirá á m i ignorancia  y  á m i nulidad. La verdad 
es siem pre la  verdad, aunque la profiera e l láb io  mas 
desautorizado.

Quizá nada nuevo pueda d ecir ; cuanto mas leo, 
estudio y  com paro, tanto m as m e convenzo de que no 
hay  m ateria sobre la  que poco ó m ucho, bien ó m al, 
n o  se haya escrito desde el adm irabley  trascendental 
invento de la im prenta en 1441 hasta lio y , y  cou  par­
ticularidad en lo que v a  del s ig lo  X IX , uno' de cuyos 
caractéres distintivos es el furor de escrib ir que se ha 
hecho cou gén ito  á todos los que sabem os form ar le ­
tras; fecundidad no m u y  ventajosa para estas en su 
verdadera acepción ; pero furor no m u y d ifícil de  sa­
tisfacer, puesto que en este s ig lo  del vapor, se lee, se 
estudia, se aprende y  se escribe al v a p o r ; y  si hien 
so lo  se adquieren ideas y  no conocim ientos, bastan 
una feliz m em oria y  facilidad de hablar y  de com pi­
lar y  aplicar oportunam ente citas, m áxim as, teorías 
y  hechos de diferentes autores y  de varias m aterias, 
para zurcir un escrito, darlo á  la prensa, y  pasar por 
literato, ó por estadista, ó p or  m ilitar, etc. Esto por 
reg la  general en la que hay  n o  obstante honrosas es- 
cepcionos, y  obras que enaltecen á sus autores.

Y  sin em bargo, eu m edio de esa profusión  de es­
critos , E xtrem adura . fiel á su m alhadada estrella; 
Extrem adura, que tanto se presta á la  epopeya, ape­
nas ha ocupado la  atenciqu de  nadie. H ubo un tiem ­
po eu el que buenos patricios d ieron  á  luz la  historia 
de sus pueblos, pero esto concretado á determ inadas 
localidades; y  sus obras, escasas en núm ero, apenas se 
encuentran ya. Las historias generales son m u y par­
cas al hablar de este rico  pais, y  así es d ifíc il levantar 
com pletam ente el velo  que cubre su ilustre y  precla­
ro pasado; pero cou  lo  que se sabe hay  m as que bas­
tante para encum brar su nom bre.

No hace m uchos años que un erudito, laborioso y  
concienzudo escritor (1) trató de alzar ese velo , y  lo  
cou.siguio hasta donde se circunscribia  su determ ina­
do objeto, y  con .signj filosóficas ideas, m uchas de las 
que son m u y  dignas de tom arse en cuenta. Su obra 
tós i no se ha leido. y  sus apreciaciones lian sasado 
desapercibidas. Se ocupaba del pasado, y  el pasado 
carece de va lor en este s ig lo  que se d ice  positivo en 
el que solo lo  tiene < el tanto por ciento. • Es mas que

, ( y  E* ya difin tn  Ü José Viu, en su obra «A iitigücdade* 
deE x lrem ad u ra .»

posible que las mias, m enos valiosas, que n i aun son 
orig ina les , sufran aun m as adversa suerte.

A ctualm ente rae consta que un jóven  extrem eño, 
d istingu ido literato, conocido y a  m u v  ventajosam ente 
y  con  ju sticia  apreciado en la república  de las letras, 
por sus obras y  por sus apreeiables dotes ( I ) , h oy  di­
putado á Córtes, se ocupa en escribir una historia 
com p leta d o  las dos provincias de Cácere.s yB a d a joz , 
y  una b iografía  de sus m as célebres hijos, para lo  
qu e, á costa de incesantes desvelos y  fatigas, y d e  no 
escasos desem bolsos, con  unaconstancia  poco  com ún, 
ha reunido inm ensos, preciosos, raros y  fidedignos 
datos, que harán im portantísim a su obra, y  esta eter­
n izará  su nom bre y  su talento, y  su  pais le  deberá un 
gran d e  beneficio.

En tanto que ella v iene á esterilizar y  relegar al 
o lv id o  mis desaliñados conceptos, v o y  á presentarlos, 
y  m e creeré com pensado si ellos, aun asi, reportan 
a lgu n a  utilidad a ese m ism o pais tau d ign o  de m ejor 
suerte.

II,

N o m e rem ontaré, sino m om entáneam ente, á los 
jrim eros tiem pos do la  población  de Extrem adura, 
ünvuelta su historia en la oscuridad y  en el cáos com o 

todas las de la  prim itiva edad de las naciones, pre­
tender inquirir a y  esplicarla, es e sp n erse  casi con  
certeza á aum entar el catálogo de fábulas que fecun­
das im aginaciones produjeron, refiriéndose á tan re­
m otas épocas. De e lla s . y  aun de s ig los  posteriores, 
fuera de lo que los libros sagrados diceu, todo lo de­
mas es en su m ayor parte fabuloso, en  gran  duda otra 
y  probable el resto.

Poblada España, segú n  e lcom u ii sentir, por Tiibal 
y  su  fam ilia e l año 1787 de la creación  del m undo y  
2213 antes de la era cristiana, naturalm ente no poco 
después lo  seria lo  que h oy  es E.xtremadura, por los 
descendientes de aquel, puesto que la  población  iba 
estendiéndose de los estrem os al centro.

Desde entonces hasta ei .siglo X V  antes de Jesu­
cristo, hay un vacío  de m as de 700 años que lo  cubre 
un im penetrable m anto, época de que n o  hay  historia 
n i m onum entos, ni aun tradiciones aceptables.

Y a  eo ese s ig lo  X V  vin ieron  varias colon ias feni­
cias, ávidas de aprovechar la.s grandes ventajas que 
le proporcionaba el pais en  e l que tranquilam ente se 
establecieron, y  prim eram ente en la Bética que com ­
prendía gran jiarte de las actuales E xtrem adura baja 
y  Andalucía, prueba irrecu.sable de la  fertilidad de su 
suelo, y  de su buen clim a.

Por entonces se asegura fundaron á F orn a ce , h oy  
Hornachos, dándole aquel nom bre de la diosa Forna- 
ce que adoraban; áN ertobriga , h oy  V alera la  V ig a  
á un  cuarto de legu a  de FregenaU  á  O briga, ahora 
O hva de Alhangc; á M eniorida que es .t érida, y  á 
otras poblaciones.

Mas de dos sig los después v in o  una colon ia  de 
g r ie g o s  al m ando de Hércules Tabana, y  atraída así 
m ism o de la fertilidad y  buenas condiciones del pais, 
se estableció eu  la Extrem adura baja, fundando hácia 
los años 1221 antes de Jesucristo á Evandria, h oy  Ta- 
lavera la Real, que fué entonces pueblo im portantísi­
m o, y  á Licqu, Ahora, Lubon, con  otros que om ito.

Los fenicios v  los g riegos  y a  establecidos al S. del 
A nuas, que es e l r io  tom aron e l nom bre
de Turdulos Celtíberos, y  después e l de Baetures, si­
gu ieron  poblando e l pais. y  fundaron  por los años 
950, antes de la  hum ana redención  á R eiiu s.hoy  Re­
no; pero esta en unión  con  los celtas ó celtiveroa que 
habian venido del Rhln; á Ebura. que es Talavera la

( 1 ) E iS r. D. Vicenta Barraute.s, m i buco am igo, cuya  1110-  
dasíia sentifé herir eon e ite  siaccro y  m erecido e log io .

$ ® * «B J IO T E C a
« ü n i c i p a í

I •
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Vi ja . y  fué población  grande é im portante; á Arsa la 
V ieja  y  algunas mas.

Hácia el año 580, antes de la  era cristiana, funda- 
r o n á la  n e ld ia  AUIeadel R etam al; á  Arsa. actual­
m ente A z m g a : á Varna, que es Villaqarcia; á  G erio- 
na cerca de Segura de León en la  dehesa que se nom ­
bra G igonza; a Segeda. h oy  Z afra ; ,á Sena, en el dia 
F eria ; á Salienca, y a  Snlvaleon-, á Salariae, h oy  Sal­
vatierra de los B arros; Segeda A ugurina, aliora Los  
Santos de M am ona; á  ürsaria , h oy  Usagre, y  varias 
otras.

Por ese tiem po y a  se habian estendido p or  el ter­
reno com prendido éntre el Guadiana y  el í ’a jo , pues 
la liistoria m onum ental, m as veraz que la  escrilá, nos 
afirm a en algunas ruinas, y  con los hallazgos de ins­
trum entos del cu lto  re lig ioso , de  útiles dom ésticos, 
de acuñar m oneda, y  con  estas, que hubo un gran  
pueblo celta en el sitio que se nom bra L os Lucillos á 
orillas del r io  Tajo, no lejos de Alcántara, y  otra en 
las cuestas de A raya, cerca  de G arrovilias de A lconé- 
tar, y  no faltan autores que afirm an que tam bién fué 
celtibérica la prim itiva fundación de Cáceres y  aun 
la  de T ru jillo ; mas n o  veo  datos bastantes que con ­
firm en esa opin ión , s i bien  no serian solas las dos an ­
tedichas poblaciones las que tuvieran en tan dilatada 
zona.

Posteriorm ente, s igu ieron  fundando pueblos. En 
550 antes de Jesucristo, á V ultim aco, ahora Fí/cBfr de 
Cantos; á ücu ltun iacu in , h oy  Calera; á M oroeca, y a  
L a  Slorera; á  R egianum , en e l d ia Rivera del Fres­
no; á  Astila, que es Magacela; á  Brana. h oy  Rengue- 
renda  de la Serena. Por los años 350 á Á gla . h oy  
M onlijo; á Hipa, que es Zalamea de la Serena. Por ¡os 
de 305 á M irobriga, en e l dia Capilla.

La feracidad del pais debia tener gran  nom bre: 
mes vem os que hasta los alem anes venian á gozarla.
J1 año 270 antes de la  era cristiana, una colonia de 

estos capitaneada por Catelio, fundó á B urgi, h oy  
Burguillos.

Lo que dejo consignado se apoya  en no pocos es­
critores V  críticos; pero hay  otros que opinan, que el 
año 1030“ antes de Jesucristo, hubo, y  en los tres ó 
mas siguientes, una sequedad tan espantosa en toda 
España, que los grandes ríos que la  bañan quedaron 
casi secos, y  perecieron la  m ayor parte de sus habi­
tantes, y  ganados y  dem ás anim ales, por lo  que que­
dó yerm a, con  particularidad en el interior, y  á con ­
secuencia de el o y  sabiendo la  feracidad de su sue­
lo , v in ieron  las e.spre.sadas colon ias y  otras, el año 
927 los Celtas bracatos. e l de 920 los de Rodas, el de 
860 los F enicios, y  el de 538 los G riegos. ¡Siempre 
confusión, dudas, contradiciones en la  tupida noche 
de la  historia de esas épocas!

Sea com o quiera, unos y  otros, difiriendo solo en 
l o ! siglos en que esas colom as invasoras v in ieron  á la  
península, concuerdan en el hecho; y  com o lo es el 
que poblaron en Extrem adura, él prueba la teoría 
que he sentado de la  bondad de su suelo y  clim a.

Sin em bargo de todas esas poblaciones, una con ­
siderable porción  del pais estaba cubierta de bosques 
inm ensos, en los que se criaban los osos, de donde 
proviene el nom bre deU rsaria, que dieron al que h oy  
es Usagre.

En m i entender, los A revacos y  la parte de la 
V ettónica colocada  á la  derecha del Tajo, continua­
ron  independientes, y  su reposo n o  fue turbado por 
los invasores F enicios. G riegos n i A lem anes, pues no 
aparecen vestig ios de su dom inación. Los indígenas 
tenían tam bién considerables pueblos en e l pais que 
ocupaban, entre ellos, los A rebacos á A m bracia, h oy  
Plasencia, y  los V ellones áC auria , ahora Coria.

Poco se sabe de las leyes, costum bres y  vida de 
esos pueblos así de los de lo.? indígenas p u ros ,com od e  
losqu e  se am algam aron con  los invasores, n i tam poco 
si estos absorbieronáaquellos ófn eron  absorbidos; mas

por los pocos m onum entos y  m edallas que han pod i­
do  salvar tantas y  tan crueles vicisitudes y  trastor­
nos, aparece que nadaban en la  abundancia, que eran 
laboriosos y  sencillos, que tenían virtudes, y  estaban 
reg id os  por escasas pero buenas leyes, y  que casi to­
dos se dedicaban, particularm ente los indígenas, á la 
agricu ltura  y  á la ganadería.

III.

La prosperidad y  bienestar de los habitantes de 
España, no podían m enos de escitar los deseos y  la 
avaricia  de estranjeros que ñ o la  gozaban: y  porque 
á su rico  suelo y  tem plado clim a, unia esta nación 
una abundancia de m etales preciosos que parece fa ­
bulosa.

Leem os en la  Sagrada E scritura, que era tanta la 
plata y  el oro que las flotas de Heran, rey  de T iro 
llevaban de España á Salom ón cada tres años, que no 
tenían estim ación a lguna en Jerusalen estos m eta­
les (1).

Según el erudito franciscano F ray Juan Ortiz de 
Tovar en su historia inédita de la  Beturia Turdu- 
la (2). apoyado en el testim onio de varios autores 
que cita , refiriéndose á la sierra del Cañaveral de 
León (últim o pueblo de Extrem adura en su confin  
con .A ndalucía), d ice : -Esta sierra tiene á su parte 
• oriental las puertas y  entradas de las grandes m inas 
•que aseguran ser unas de  las que mandó abrir el 
•rey Salom ón, para sacar de sus entrañas el oro y  
•preciosos m etales para la  fábrica  y  alhajas del tem - 
'p lo  Salom ónico, las que fueron seguidas de fenicios, 
•cartagineses, rom anos y  moros, y  por dos ó tres v e - 
•ces después de estos, los cristianos. Estas m inas, que 
•son pasm o de la  adm iración ...»
_ Habia, pues, en la  c o ú a  de A frica, u n pu eb loesen - 

cialm ente com erciante, tan valiente é ilustrado com o 
am bicioso y  pérfido, que se llam aba Cartago Este 
pueblo , que se hallaba en el apojeo desu  poder y  que 
tenia necesidad de conquistes, cod ició  las riquezas 
españolas, y  bajo m entidos pretestos, y  de m i m odo 
que n i precisa n i aclara com pletam ente la  historia 
ocu pó parte de sus costas el año 516 antes de Jesm  
cristo, y  aunque no sin oposición, se fué estendiendo 
y  estableciéndose por la  Bética, pero sin adelantar­
se mas.

Cuando 256 años después los rom anos le  declara­
ron la  prim era guerra  púnica, que duró 23 años los 
descendientes de Cartago que estaban en España, y  
por consigu iente los de la Bética, fueron en ayudado 
sus herm anos á la  ciudad que fundara D id io , y  con ­
tribuyó y  aceleró su m archa e l va lor de los betures 
que utilizaron este acaecim iento para sacudir un yu ­
g o  que im pacientes sufrían, n o  obstante el la rgo  pe- 
n o d o  de su dom inación, durante la qne no consta 
fundasen n in gú n  pueblo en lo  que es Extrem adura 

Term inada esa guerra , los cartagineses tom aron  
a España con un poderoso ejército á  las órdenes de 
A m ilcar Barca e i año 237, que entró talando las po- 
blaciones y  los cam pos, y  asolada y  dom inada gran  
parte de la Bética, invadieron la  h oy  Extrem adura; 
m as los V ettones (3) capitaneados por Orison, les opo­
nen g loriosa  resistencia, y  cuando sus enem igos sitia­
ban la  ciu dad  de H élice (cu ya  posición  se ign ora ), los 
atacan y  destruyen, y  perseguido A m ilcar, ca y ó ’ del 
caballo al atravesar el río Tagus. h oy  Tajo, y  pereció 
en  sns aguas e l año 229 (4).

cai>*̂  3 Reyes;
(2) Pais que empezaba al S. de Guadiana y concluía en 

Fueule de Canto?, y dealli la Beturia Bélica
(3) Región comprendida desde la orilla derecha del Gua­

diana hasta cerca do Plasencia.
(4) Según otros autores, la muerte de Amilcar fué en el 

Guadiana, lu que dudo.
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Asdrubal le sucedió en e l m ando de las derrota­
das huestes cartaginesas, y  reforzado considerable­
mente. tom ó la  ofensiva, y  á pesar del denuedo de los. 
bettones y  arevaeos, después de duros com b a t^  y  
apoderado de doce ciudades d é la  bettonia, los so ju z­
g ó , pereciendo Orison en el Guadiana.

Los pueblos situados entre el Ebro y  los Pirineos, 
que aun resistían la  dom inación  cartaginesa, se h icie ­
ron aliados y  am igos de la república rom ana, ya  en­
tonces poderosa, ém ula y  riva l de Cartago y  que (le­
seaba un  pretesto cualquiera para introducirse en 
España, conquistarla, apoderarse de sus inmensas 
riquezas y  utilizar en  nuevas conquistas e l indom a­
b le  va lor de sus hijos.

Pronto se le  presentó ese pretesto. Aníbal, sucesor 
de Asdrubal. sitió  y  tom ó e l año 221 á Sagunto, aho­
ra M iirviedro, aliada de los rom anos, cu ya  heróica 
defensa la inm ortalizó y  d ió á España una de las m ^  
gloriosas páginas de su historia. La orgu llosa  repú­
blica  de R óm ulo, se quejó y  v ino á hacer la guerra 
á los cartagineses e l año 257 con  sus tem idas le g io ­
nes, d irigidas por Publio y  G neo Scipion.

V . M.
fS e  continiuirá.y

CONDICIONES QUE DEBEN TEN EK L.AS PO RQ U ER AS 

y ventajas de su buena construcción para  ¡a cria  del 
ganado de cerda.

!t£SDMEN.

Ííe ce s i  lart (!'• 1.1 «ODSIriiPcion rural p a ra  q i ie  «>59 l.i r iv a lid a d  en tre  Is 
a u r ic u l lu r a j  la in d iis ir ia  p a c iiir ia  A a a log l.i entre la  a rq n iicc lu ra  y  
«1 earác(or d e l l i id L id u o  y  d e  las é p o ca s . D. sp ie c io  anliR uo al g .m a -  
d o  de ce rd a , y  favur d e  q u e  ¡m ía  e n  la actu a lid ad  P i.rqueras. S i i -  
lem as d e  c r ia  d oea io  g a n a d o  R a za s  d e  lu jo  y  econ u m ica s; ín teres s o ­
c ia l d iítn e jorarla s .

Si la edificación en el campóos conveniente para el buen 
cnllivo de la lierra, no lo es menos para que la ganaderi • de 
lodas e?peoies prospere y se mejore Asi como ia aversión á 
vivir fuera del pueblo ha sido causa de que permanezcan 
casi improduclivos vastos lerrenns á cierta distancia situa­
dos; lo mismo la faiU de construcciones rurales es uno de 
os principales motivos del atraso de nuestra industria pe­
cuaria. ¿Cómo ha de auiueiUarse el número de reses en el 
grado debido, ni es posible que se perfeccionan Us razas, 
mientras esté el dueño ausente de sus dehesas anos enteros? 
¿Cómo e! cultivo y U ganadería se hin de auxiliar mútua- 
mente impidiendo el propietario. con dejar desierta su ha 
cienda, que surque el arado todos los sitios de pastoreo y que 
este se establezca en aquellos desiinados a las raieses? La 
alianza eutre los dos ramos de producción es indispensable 
para que ambos prosperen: solo con ella habrá abonos para 
las tierras esquilmadas y abundantes alimentos para los ani­
males: solo con ella el agricultor podrá disminuir ios sinies­
tros causados por la inclemencia de las varias esta­
ciones, Pero ¿cómo se verificará? ¿De qué manera cesará la 
desastrosa rivalidad que existe entre labradores y ganade­
ros? Convirtiendo los unos eu granjas sus abandonadas 
(incas, se dedicarán por necesidad á la cria de animales; 
construyendo los otros para estos los necesarios abrigos 
fuera de poblado, llegarán á conocer el modo de que el 
cultivo sirva de eficaz auxilio á la iadustria pecuaria, lié 
aquí uno de los puntos de mayor interés en la actualidad 
para los particulares y el Estado, y cuyo estadio será prin- 
■cipal objeto de los artículos posteriores.

Es innegable que las generaciones van dejando impreso 
el sello de su carácter en !a arquitectura, por lo cual se ha 
dicho de ella con razón que es la espresion granítica de las 
civilizaciones; que los monumentos son los letreros de pie­
dra con que las edades escriben su génio; que cada edificio 
es uoa página que da á conocer el grado de cultura de los 
pueblos. No hay que estranarlo; el espíritu humano, lógico 
en sus manifestaciones, por precisión ha de sor consecuente, 
y espresar su necesidad mas imperiosa, su creencia iiia*ar- 
raigada, su afición mas decidida, uuo de los rnóvilcs más 
fuertes de su conducta, en una obra que ha de perpetuar 
su nombre, y  destina mas que para él para sus desceu- 
dientes. Levantan castillos las naciones guerreras, constru­
ye fábricas y  talleres la población iudusiriosa, y el individuo 
(le vida muelle y corrompida invierte tesoros en las habi­
taciones destinadas á sus placeres.

Al pensar muchos en esto y no ver que ahora se erigen 
sepulcros como los de Egipto, ni circos y te nplos como los 
de Roma, piensan que la humanidad degenera y se empe­
queñece el espíritu. Estasiados en sus viajes delante de las 
ruinas, lloran, idólatras de la antigüedad, las grandezas pa­
sadas, DO advirtiendo que la grandeza actual es de otra ín­
dole, y  hay que buscarla representada en un género de ar­
quitectura diverso. Lo que se llama positivism o  de la épo­
ca, que es el sentimiento del personalismo, rechaza la ar­
quitectura monumental destinada á simbolizar ideas abs­
tractas, y ba creado un género menos fastuoso, mas popular 
V democrático. El monarca— humanidad haciaiirillar el arte 
en el Escorial ó eo Versallcs; el individuo— Rey ostenta sus 
maravillas en el mercado de Copenhague ftoad, ó en el ma­
tadero de la puerta de Toledo. Antes que esciUr la admira • 
cion de la posteridad, se procura en las obras la utilidad 
general la comodidad de la familia.

Estas leflexiones ocurren naturalmente al querer tratar 
de las porqueras. Tenida por lugar inmundo la habitación 
Jel cerdo, los arquitectos debieron creer indigno de su pro­
fesión estudiar sus buenas condiciones. Los propietarios, 
por su pacte, veían que los anima'es de aquella especie si 
estaban ambrientos, comían inmundicias, si ansiaban bañar­
se, se revolcaban en cl fango formado por las aguas resuda­
das délos estercoleros, y creyeron que teniau aversión ins­
tintiva al aseo. A la palabra puerco se dió por consecuencia 
uoa significación repugnante: destinóse para guarida del 
animal un cobertizo oscuro, húmedo, hediondo; su nombre 
no podia pronunciarse sin desacato al auditorio, tales ideas 
de fetidez y suciedad despertaba, y, portiu.si los labradores 
tenían la especie por recurso doméstico, ninguno podia 
pensar en sostenerla como ramo decente de agricultura. (1).

La cuestión ha variado; la ogcriza al ganado de cerda se 
ha convertido en aprecio, y el abandono en que se le lenia 
en esmero y cuidado. El ganado de cerda es útilísimo como 
artículo de consumo, y muy productivo como objeto de in-

( t )  A  l o s  e g i p c i o s n o l c s  era p a r t n i l i d o  f o i l i e r  « r d u m a s  que un avez

al arto, e t d h  que se hacia la  fiesí» de U  l u n a ,  y  sacrificaban gran núm * 
i e s l e p l a n c í a . — Si alguno (o ca b i uno de cslos animaU», a .10 ser que 
fuese al pasar, tenia que sumergirse en el Nilo con sus vestidos. Los por- 
queros formaban una clase aisl.ida que la  siwiedad despreciaba; Ies esta- 
biiproliiblda la entrada en los templos asi com o el unirse con o lrasfa -

{Parte tercera de La Biblioteca del Labrador.)
'  ( C a s a i .)
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duslria parad propietario.Su cualidad depro!iíico.(I) y la 
prontitud estraordioaria con que realiza el capital que re­
presenta, son las circunstancias que le han conquistado, y 
con gran razón, el favor de que goza, y al cual se debe lo 
mucho que se ha mejorado en estos últimos tiempos. Eutre 
estas mejoras indicaré dos principales; la especializacion y 
la precocidad de las razas. Con la especializacion se ha lo ­
grado que las haya apropiadas para las condiciones de cada 
localidad y para el diverso gusto de los consumidores; con 
la precocidad se ha conseguido que den con meaos gasto 
mayor producto los animales. Habiéndose hecho asi mas y 
mas palpables los beneficios de su cria, por razón de huma­
nidad se han dedicado á ella los agricultores mas ilustres, 
desde el Príncipe Alberto al célebre Hofahs; ¡os escritores 
han publicado observaciones atinadísimas sobre su fomento, 
y los gobiernos les han señalado premios en los concursos 
para estimular á los particulares a que empleen para cuidar 
el ganado los medios aconsejados por la Zootegnia. (2).

Ocupa eutre ellos el priaier lugar el de prepararles bue­
nas habitado íes. Teniéndo á los cerdos á la intempérie. 
como sucede en España, ó eu pocilgas estrechas y mal 
construidas, es esponerse á que resulte en pérdida este ramo 
de industria agrícola. Encallecida la piel con semejante sis- 
lema, y pasando el liempo los animales en remover el suelo 
con el hocico para medio enterrarse, su engordo se hace 
lento, y por consiguienle caro, quedando además espuestos á 
coQtraer varias peligrosas enfermedades.

Todas las buenas cochineras que he visto,— v señalo
como las mejores las de Foillueuse y de Windsor,— tienen ej
sistema celular por fundamento. Cada marrana vive en su
departamento, los barracos no se juntan con ellas sino en
las oportunas épocas de celo, y se tienen también aparte,
mas viven entre sí en común, los animales que se llaman 
de muerte.

Las ccchineras es preciso anle todo que estén perfecla-

( l i  P«i a probar la  cualidad proliflca del ganado (lo cerda, véase un
calculo 1j{ cho por un eiriiicp luRlca.

Suponiendo, (y  m. es dem yiaclo .mpom r ) ,  que dos (Darranas p u e - 
den ciiar annalmeii e  áO cerdillos, de los cuali-s la  milad serán hembras 
tendremos la sig(ji nie proen-sion de la  progroiliira : ’
ü ia s  del primer año 20, <1-; las ciia lts  son hem bras.. .
U ia s  de e.-l,is en el segunda año 100, de las cuales quedan

para criar.................................................................
Cnas de (M asen el l.rccr año óOÓ, da las cuales ñuedaii

hembras...........................................................................  ‘
Crias de estas e.i e l cuarlo año 2 ,‘ 00, de las euaies'soii 

n6fl>i>ras* * • • > • » » » • « • » » ,
Crias de oslas cd el qu ioio  atlü, 12,500, do ías cuales son

üemiira^a
C rás de esios en e l  s .sto año, 62,SOO, de las cu.ales son

hem bras...............................
C rb sd e  esiai en el seplim o año, 312,500, de tas cuales son 

ncinbros » • • • » • «
Crias de eslas en el octavo año, 1 .562,300, de las cuales

ton  hembras  ...................................
Crias d e  csias en e l noveno a ñ u , 7 812,300 de b s  cuales 

son hembras • • • ■ > > > , • , >
Crias de estis en el décim o a S o . .  > • . . » > ,  o v w ' m m  

Ademas se p od tb n  malar d  p rm e r  arlo 10 m ach os, e l s .oundo’ sO 
«M ercero 2 5 0 ,d  cuarlo 1250 ,el quinto 6230, el sesto, 31,230, el sélinm 

7 8 1 ,2 5 0 , el noveno 3  906,230; y  e l décimo
S9.Sol,2oO .

( Y oU A T T .)

(2 ) El gorrino es un an im it útilísim o por la facilidad con  qu e  ae le 
abm enla, por el agradable a.nbor de su carne, p or  «I largo liempe que 
esta SB conserva salándola. T od o  su cuerpo os su scep liile  de ser útil- 
mente em pleado, pudiéndose preseoiar bajo diversas form as lo mismo 
en la m esa deJ n e o  qu e  en la del pobre. S irve tu  carne para preparar 
loeem bu lidot mas d d ica d oa , su manteca es p a ra la s  v-rdurss d d  jor­
nalero un coiidiinenlo inapreciab le; sii sangra, sus entrafiss todo su 
cuerpo, en u o if ia b b r a , es útil p ira  ol alim ento del hombre.

(Arte ie  criar y engordar los cochinos.)
(Ba i l i t )

10

SO

aso

1,230 

6.250 

31.250

136.230

731.230

3.906,250 
59 062,300

mente ventiladas: ( I )  aunque lo contrarío parezca, no hay ani­
mal que agradezca tanto como el cerdo el aire puro, la luz. 
el aseo. Por razón de aseo, algunos criadores fabrican el
suelo en forma de claraboya; cayendo los escremenlos por
los intersticios áun foso; jamás los animales se tienden so­
bre terreno húmedo.

Ponemos á continuación tres láminas que representan 
este sistema. La figura primera manifiesta la cochinera de 
frente; la segunda de lado al descubierto; la tercera da á 
conocer el pavimento.

Figura 1.*

Fachada de la porquera.

Cada cochinera debe tener oiieve varas cuadradas do 
superficie por término medio, y  además un corial algo ma­
yor, cercado por tapia ó empalizada. Estará fijo á la pared

Figura

Interior de la porquera.

ei tornajo ó comedero, y de modo que el animal pueda co ­
mer lo mismo estando en el corral que en la parte cubierta.

Figura 3.*

Pavimento de claraboya de la porquera.

Es indispensable que se construya en el corral un baño 
con entrada en pendiente por ambos lados. La profundidad 
será proporcionada á la altura de los cochinos quese tenga,

(1 ) Los techos de t is  p '.rqueras deben tener ventanas de claj-uboya, 
lo que evita tener que echar cama á los cochinos para que estén en 
teco.

La porquería de R am -l eslá perfi-.uniente a irea d a , lo r.ual ei 
m uy necesario pora librar de epirotins i  b.-s cerdos aglomerados.

{ Viage agricula del C. b í  O o p r c v . )
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y  la anchura tal que impida á aquellos revolverse. El gana­
do de cerda es aficicoadísimo á bañarse (1).

Los comederos de los animales destinados para cebo han 
de constar de divisiones, para que no puedan entrar mas que 
la cabeza, y  no se estorben niüluamcnte. En Inglaterra se 
usan mucho los comederos de hierro circulares. Véase su 
forma.

C om edero circu lar para cerdos

Cuando se monte en grande encala un establecimiento 
de esta especie, se colocará en un punto céntrico del edificio 
una caldera para cocer los alimentos, (2) y varios toneles para 
agriarlos, (3). Dados así. son mucho mas nutritivos que 
crudos.

A cierta clislaocia se construirá el estercolero, pues en 
muchas partes se mantiene este ganado con la mira princi­
pal de aumentar la cantidad de abonos (4).

(1; Los cerdos desean inslinlivam ente— sé d ice , revolverse en el fa n -

5o ;~ m a s  no es a si, y  la acusación de suciedad la merecen mas bien los 
uefiiis que no  tos cuidan com o es debido Que se I s lim pie la porque­

ría , que se les p on g a  a.’ iiacl.ara p a n  bafiarse, y se verá, a la vea qu ese  
conservan en mejor estado de salud, que ellos mismos buscan el rincón 
m as apartado para escretar y no ensuciarse.

J, A. ü. [Del nudo de cuidarlos cerdeé 
en todas las estaciones.)

(2 )  S eliauhecho varios esperim enios parafijar coQvenientem enlela» 
ventajas d -  los  alim enlos crudos y  coc íaos en e i engorde de los cer­
d o s — Entre otras cilaremos un labrador de Spilans, (Inglaterra) Puso 
seis machos en un punto, y  se l- marranas en otro— todos capados y  de 
•dad de cinco semanas:— el prim ero lo m antuvo con aliment.>s cocidos 
el segundo con  los mismc>s aum  'nt >s. pero crudos—L os seis marrano* 
aumentaron de peso en 102 dias.á razón de 40  kil6gram o$,6S5gram os ca­
da uno; las rerdas aumentaron en el mismo tiem po 4 razón de 22  Icild- 
giainos, S 2 i gram os.— El cn>cimiento con  losa lim en los crudos no es. 
pues, sino las cinco novenas partes ,  UQ p o co  mas de la  m itad , que es 
alcanzado coa  los alimentos cocidos.

(JOHON DUDOtOR.)
(3 )  En m uchas partes se da 4 loscocliinos los alimentos fermentados, 

cu ya  escelencia parece que la adquieres á causa del ácido láctico que s«  
desarrolla en los  vejelales.— ü n  célebre agricultor inglés escribía hace 
ya  muchos aSos —  t g n  lod.vs las granjnsdebe haber dos o  tres toneles d o n ­
de estén Ice alimentos en formentaci m gra d u a l, á Ün d e  que jam ás los 
tom a n  los animales antes de haberse agriado suGcienlemente.— Tan 
ventajoso es ei sistema propuesto que el animal que una vez ha com ido 
e l alimento ferm entado, ya no  com e dcl otro.-

(A n T u n o  JoURC.)
(4 )  Se ba  creido, sin razón, que nada valia e l estiércol de cerdo 

V ia sc  su análisis comparativo con  el de otras especies.

V aca Caballo Carnero cerdo

Materias vejelates y  anim ales, 
que obran com o abonos . . . 

Materias salioas, salublcs é in -  
aolubles que obran com o ea -

79,728 78,36 68,71 73,00

16,046 19,70 23,16 20,15

4,2.30 2 , 5 4 8,13 4 ,85

100,000 100,000 100,000 100,000

Se comprende que estas cochineras están destinadas 
mas bien á las razas que se mantienen á pienso qne no á las 
que viven á pasto de concejo ó en montanera. ¥ como en 
España la mayor parte del ganado de cerda se cria de este 
modo, (I) muchos creerán que no tiene aplicación entre nos­
otros cuanto se lleva dicho. Esto es un error, y no es de 
ahora. Hace tiempo que se está debatiendo aquí, y mas aun 
en el estranjero. la cuestión de cuál de los dos sistemas es 
mas lucrativo para el ganadero. Las opiniones están muy 
divididas y no deberian ciertamente estarlo. Distingamos de 
localidades y de razas. ¿Se trata de un pais despoblado y 
montuoso, donde la propiedad muy concentrada se cultiva 
estensivamente? Allí es ventajoso criar el ganado ert piaras, 
con lo cual se economizan ios gastos de recolección y de 
trasporte de la bellota ú otros frutos, y se pueden utilizar 
cuantos produzca la tierra. En este caso se encuentra gran 
parle de Eslreraadura. Mas aun allí importa mejorar las 
rústicas zahúrdas que se construyen para las marranas de 
cria.

¿Está la propiedad muy dividida y es intensivo el culti­
vo de ia tierra, como sucede en las provincias del Norte? 
Pues con toda seguridad se puede establecr que es venta­
josa la clausura del ganado, único medio de mantener razas 
muy precoces. Estas necesitan mucho sosiego. La locomocion 
desarrolla en los animales una estructura particular, forta­
leciendo los huesos y los músculos, y quitando flexibilidad á 
la piel, estructura contraria al rápido crecimiento, y al fácil 
engorde.

Como las razas grandes, por ejemplo la ja r « ,  tienen mas 
m agro  que las pequeñas, verbi-gracia, la es trm eñ a , hay 
quien sostiene que aquellas son preferibles, aunque salgan 
mas caras. Para no incurrir en error, conviene hacer una 
diferencia. S ise  cria en pequeña escala coo una mira de 
interés puramente doméstico, puede pasar la elección de 
razas grandes, que son de lujo, propiamente hablando; (2) 
pero si se cria para la veota. ó el criador, pobre jornalero, 
no se halla en el caso de sacrificar su interés á su regalo, no 
hav que tituvear en adoptar las razas pequeñas, qne son las 
mas económicas, (3) Comer barato es to que importa á la

C a o i p o f K o í o o  d *  1 0 0  p a r t a s  d a  o r in a .
ds boinhre Caballo B u »y  Puerco Cabra

A g u a ............................ 93.500
Materias orgánicas . .  4 ,8j S
Materias minurales 6 

s a lin a s ...................... 1,S44

9t,76
b,83 í

91,736 97,880 98,203
3 ,348  0 ,524 . 0,877

4,003 2 ,696 1,596 0,920

100,000 100,000 100,000 100,000 100,000 
(GtiiARBtH. Tratado de los estiércoles.)

( )  Se ••dviertó que aunque este m étod o , (e l mamenerlos a pasto) 
sea ahorrativo, no  es m uy provechoso, porque mientras estos animalea 
vagan de una a otra parte para buscar su sustento se e iifliqu eceo  consi­
derablemente; de suene que es claro que lo q u e  pierden d e  su valor
esced econ  mucho i  lo que se ahorra.

(VALCAHCEt. Agricultura general.)
(2 ) Los q ie  I »  crian sino para s i  gasto, se atienen respecto d» 

elección d e  razas mas á su capricho, que los que crina 6 recrían para la 
v e n u , y  estos tarabien deben tener m uy en cuenta e l gustó d e  los oom - 
pradores.— Las razas inglesas son las m ejores para manlenidas á pien­
so ; las serranas para hacer largos viages.

(F. V j d a u h . Prime. D honnenr 
de la Charente in/erieur.)

(3 )Para asegurar la ganancia co n  ia cria del ganado m oreno, el gana­
dero debe considerar:|el gusto de la  comarca, respecto de la raza; la p ro ­
xim idad del m ercado, la facilidad de com prar olim enlot siiplem eotaríoi, 
ios gastos ds transporte sea para los  cochinos cebados seaparalosalim en- 
tosy la seguridad de vender «I ganadosea después del destele, sea éebado, 
sea, en  salazón, y  otras muchas circunstancias qu e  por evitar prolígidad 
omilimns.

{La eria del ganado de cerdo, segnn el método inglés.)
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generalidad; póngase al alcance de todos, por su bajo precio, 
la carne de cerdo, y  el que á esto contribuya, mejorando 
las razas, prestará un verdadero servicio al país.

Porque, ¿qué mayor servicio puede con efecto prestarse 
al pais, y mas que al pais á la humanidad entera, que 
aumentando los medios de bienestar con el descubrimiento 
de tesoros inoagotables para el ÍDdigenle?Merece justa loa 
el que socorre con una limosna al necesitado, las genera­
ciones bendicen al que fimd i un establecimiento de socorro 
para el desvalido; ¿con cuánta mas razón uo se deberá ele­
var al rango de los héroes al que á fuerza de estudios y 
perseverancia, y arrostrando Con frecuencia las burlas de 
sus contmporáneos, arranca de lamiseria á miles de fmiliasf

Estender hoy la cria del ganado de cerda en España 
¡ntrodiicir las razas estranjeras perfeccionadas, mejorar las 
nuestras con hábiles cruzamientos, (5) es aprovechar en be­
neficio público las raices y plantas que esterilizan la tierra: 
es convertir en producto lo que es una plaga para las siem­
bras y arbolados; es abaratar para el consumo, con vntaja 
propia, un artículo de primera necesidad; es atacar la men­
dicidad en la población rural, dando ocupación y trabajo á 
personas inútiles para otras faenas.

M ig u e l  L ó p e z  M a r t ín e z .

L O S  C A M P E S I N O S .

C Ü A P B O  SEPTIM O.

DIOS M EJORA SUS H ORAS.

Tres días antes de lo s  sucesos re ferid os , ocurrían 
en A ndújar otros n o  m enos interesantes que vam os á 
narrar.

Eran pasados cuatro años y  la  fam ilia  de Mar­
ta y  de Santiago esperim entaba una gran  trasform a- 
cion : y a  disfrutaban casa propia  aquellos in felices y  
habia cesado por con sigu ien te  la m ortal angustia 
que sufrían todos los a ñ os , al hacer la  solvencia  dei 
desastroso alquiler de treinta ducados , pagaderos, 
m itad por San Juan y  m itad por Pascua de Navidad: 
estos dos dias aciagos para ellos, eran y a  de espan­
sion  y  de  jú b ilo  en aquella  casa.

E l dia de Pascua se recib ía  gente por la ta rd e , se 
bailaba á la  noche, y  se obsequiaba á los concurren ­
tes con  un m odesto agasajo.

El d ia  de San Juan en la  tarde solia  correrse en ei 
barrio, uno de los m as herm osos nov illos cerriles de 
Santiago, atado con cnerda: y  por la n oche se reunía 
la  fam ilia toda  en alegre corro, á la  puerta de la ca ­
lle  ilum inada espléndidam ente por la lu z de la luna 
y  a llí se im provisaba un  alegre bailoteo al cual con . 
curria  la  festiva y  m odesta ju ven tu d  del barrio que 
am enizaba aquel solaz, con  graciosos é  im provisados

( I )  E s cosa sabirla qiie aliando ^nlre si las dilfrentes razas de cerdoi 
se o b lie n -o  m ejores produe.los — Eslu es e l resultado Renetal de todos 
los  eruzamieslos. —¿Ú ;is quiere esto decir que deben cruzarse los p ro ­
ductos mestizos para crear nuevas s iibrazasf N o, ciertamente Los criiza- 
tnienlos solo  son útiles con t il q u e  se conserven puras U s razas de que 
proceden. En el instante de que los mestizos se aparean, los b ijos  dege­
neran, ;  cada goneracion produce al criador un desengaño.

( J a c o b o  B . v l s e r r e s .  sobre la rata 
de cerdos Midlessex.)

chistes, y  con sentidos y  alegres cantos nacionales. 
Casta era, pues, la  reina de la  función  y  en obsequio 
de la  cual perm itían los lionrados padres , estas in o ­
centes y  periódicas diversiones.

E l fin  de fiesta era por lo  re g u la r , aquella  ñocha 
de arabescas supersticiosas tradiciones, ju g a r  el s o r  
teo llam ado de cédulas.

Marta había renunciado á v iv ir  en la  apacible so ­
ledad de  aquel v a lle . desde que sus h ijos  tuvieron 
necesidad de concurrir á  las escuelas á recib ir la  
m as indispensable educación.

José María aprendió á leer y  escribir m ediana­
m ente y  lo dedicaron después al pastoreo.

Casta, instruida en  m aterias de re lig ión  por su 
piadosa abuela , y  adiestrada en hacer puntilla  y  
blondas finísim os por una m u y afam ada encajera de 
A lm agro , que fu é  vecin a  suya, tenia una especie de 
academ ia en e l estrado de su ca sa , donde instruía 
niñas, que concurrían  por las tardes solam ente ¿ h a ­
cer delicadísim os encages y  á recitar la  doctrina del 
padre R ipalda en ese canto salm odiado, cuyas senci­
llas notas, hacen  fijarse en la  m em oria de los niños, 
los preceptos sublim es de nuestra relig ión , para n o  
borrarse nunca de ella.

Con el producto de estos encajes y  esta cátedra, 
ganaba  la pobre n iña para vestirse , no obtante que 
usaba vestido de organdí ios dias festivos de verano, 
y  traje de F u lar en el invierno.

Marta disfrutaba tranquila este agradable bienes­
tar, consagrándose casi esclusivam ente á la ed u ca cion  
y  v ig ila n cia  de su h ija , que atrave.saba ese período 
cr ítico  de la  v ida  m oral, tan peligroso y  d ifíc il en la 
m u jer  com o e l equ inocio de su vida física.

Un pernicioso consejo, un ejem plo fatal, una com ­
paña in con ven ien te , puede decid ir al m al y  perder 
para siem pre la  dócil inesperieneia de uua jóv en  sen . 
c illa  y  de pocos años com o era Casta.

L a  celosa m adre qu ecom pren dia  bien  este peligro , 
no la  alejaba nunca de su la d o ; jam ás le  perm itía 
alianzas con  otras jóven es de su edad, sin  som eter á 
su inm ediata v ig ila n cia  hasta los m as inocentes m o­
m entos de solaz, su jetando todos lo s  actos de la niña 
á su prev ia  censura.

E ncontrándose Casta ba jo  su inm ediata inspec­
ción , no tenia pues tem or de presentarla al m undo y  
aun de  procurarle honestos recreos y  dias de espan­
sion. N unca fué m al recib id a  por la  m adre una alegre 
serenata, dispensada á su reja, n i se desairó un convi­
te , n i se reprochó con  acritud n in gn n  requiebro que 
se le  dirigiese en la casa ó en la  ca lle , eon tal que fue­
se com edido y  decente.

Santiago, laborioso y  aplicado com o siem pre, no 
perd ió de vista su querido colm enar de V aldelagrana: 
liacia  sus escursiones á la  choza, que deshabitada ya , 
restituyó á  la  m agestuosa soledad del va lle , toda su 
quietud y  el silencio que le  robaran ios sonidos del 
alm irez y  el acom pasado canto del ga llo , en el t iem ­
po en que fué habitada por la  fam ilia. A llí tenia aun 
instalado su colm enar y  sas hatos de ganado, y p o r .  
teaba á la  ciudad la  leche y  m iel que le  producía  en 
abundancia aquella  dichosa tierra de prom isión.
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Todo le  florecía: la  cabra n od r iza , que ayudó á 
criar á los dos niños, com o se prom etió M arta , des­
em peñó su m aternal oficio  de una m aner a tan estre- 
m adam ente cariñosa é im p a rcia l, que si v o lv ía  del 
cam po y  o ia  llorar á Jesús, corría á la  cuna desolada 
á lam erle la cara y  á lactario; si veía  arrastrarse por 
el suelo á Ram ón, volaba presurosa hacia  é l presen­
tándole su repleta hubre para que se alim entase, sin 
que la retrajeran las uñaradas y  los pellizcos con  que 
le recom pensaba el gloton  del niño su m aternal des­
velo.

Nunca quisieron los padres de aquellos sacrificar 
este anim al en los m ercados n i en los mataderos, por 
respeto á la piadosa y  santa obra que h izo; y  com o las 
obras buenas tienen siem pre su recom pensa, y  com o 
la  gra iitu d  de estas gentes la  m erecía  tanto, In fecun ­
didad de aquel anim alillo, y  su num erosa descenden­
cia, procrearon  una razonable manada que apacenta­
ba  José María, y a  m ozo, por las laderas de la  sierra, 
regresando con  ellas p or  la  tarde para ordeñarlas y  
recorrer de noche las calles de la ciudad con dos her­
mosas cántaras de leche, que vendía, y  cu yo  producto 
bastaba para la  m anutención cóm oda y  decente de la 
fam ilia  toda,

Los niños Jesús y  Ram ón pasaban el dia en la ve­
cina escuela aprendiendo á leer y  á jironunciar al 
m ism o tiem po: iguales en estatura, iguales en la  sen­
cilla  blusa de tartan escocés, eran m irados igu a lm en ­
te com o h ijos , sin que el uno obtuviera  preferencia 
sobre e l otro en m im o, en com odidad n i en cariño: 
una sola cosa los d istingu ía  y  era e l talento precoz y  
la  in te ligen cia  a gu d a  de que estaba dotado Jesús, y  
una m arcada tendencia á la  en vid ia  que se dejaba 
entrever en R am ón, a l través de sus pocos años.

Era ya  la  caida de la  tarde; hora en que salían los 
dos angelitos de su reclusión  escolar y  asidos de la 
m ano corrian alegres h á cia  su casa.

Santiago que habia ven ido pocos m om entos antcg 
de su trabajo, esperaba im paciente la  llegada  de los 
dos niños; estos se abalanzaron á los brazos del bon . 
dadoso padre, que se daba por b ien  recom pensado de 
las fatigas del dia. con  aquel abrazo y  aquellas puras 
é inocentes caricias.

¡Un prem io! ¡un prem io! gritaba Jesús: ¡un valei 
¡un vale! decía  R am ón m enos entusiasmado.

Analizada la causa de  su loca  a legria , resultó que 
Jesús habia recitado dos décim as en los exám enes de 
aquella tai’de, después de leer decorrido en los cartones 
y  decir de m em oria sin  equivocarse casi todos los 
m isterios de nuestra re lig ión  por la doctrina del padre 
Ripalda.

A quella precocidad de iu te lig en cia y  su aplicación, 
agradaron sobrem anera á  la  com isión  censora de es* 
cuelas y  á los concurrentes al a c to , regalando al 
aplicado n iño un libro de Naharro preciosam ente en­
cuadernado y  un parce.

Este relato h izo  Ram ón de la  m anera leal y  fran­
ca propia de su inocencia y  de su edad; pero un velo 
casi im perceptible de ese disim ulado pesar, que pro­
duce la envid ia , dejó  com prender que su alm a tierna

y  sencilla  se im pregnaba ya  de ponzoña a i mas leve 
asom o de d icha  agena.

Las vecinas acudieron presurosas y  form aron cor­
ro en la puerta de Santiago, atraídas por la  novedad 
de ver  á los dos niños, engalanados en aquel d ia  n o  
festivo: enteradas y a  de la  causa, y  del triunfo obte­
n ido por el d im inuto Jesús en los exám enes de aque­
lla  tarde, dieron toda rienda al entusiasm o, gritándo­
le , haciéndole repetir las décim as, estrechándolo y  
abrum ándole ábesos y  araorucones.

Ram ón perm anecia som brío y  apartado del teatro 
de la  ovación  popular que recibía  su  herm ano adop ­
tivo , renegando de su cortedad de m em oria, porque 
en sn conciencia  sabia que que no dió p ié con bola 
en nada de cuanto le  preguntaron  en los exám enes.

E l despejo y  la  in teligencia  de Jesús, entusias­
m aba á las vecinas, y  cada una de ellas leia  un h o­
róscopo brillante en las precoces m uestras de talento 
de aquel n iñ o : esto euternecia á Marta, y  hacia  caer 
la  baba á Santiago que decia  á su  m ujer; • este niño 
es m u y  hábil, y  de estos pocos se logran ; tem o que 
se nos v á  á desgraciar esta criatura, Marta. •

En efecto, aquel tierno n iño parecía dotado de 
un  don  especial y  de una profunda sim patía p rov i­
dencial para atraerse el cariño d é las gentes que ha­
bian  de servirle de apoyo en el m undo, y a  que su ad­
versa suerte le habia privado de sus padres.

Los pacíficos grupos de vecinas y  de curiosos se 
iban  deshaciendo: los dos niños corrian  y a  alegres 
por la calle, libres de tanta im portunidad, devorando 
cada uno de ellos un rico  y  b lanco pedazo de pan ca­
sero. o lv idado e l uno de sus triunfos, y  el otro de sus 
envidias pasajeras.

Un m ensaje oficia l que v ino á traer el tio Santos 
á  la  a legre y  entusiasm ada Marta, h izo turbar esta 
tranquila  satisfacción dom éstica.

Direm os cuatro palabras sobre este anciano, con  
el cual nos fam iliarizam os a lgo  en el solitario aduar 
de chozas de Valdelagrana y  a l que dejam os anona­
dado y  triste en las puertas del palacio consistorial 
de A ndújar, e l d ia  que su m ala suerte le arrebató á 
M arcelo, lanzándole al serv icio  de las armas, y  del 
cual uo se v o lv ió  á saber en m ucho tiem po.

La m uerte de A le jo  fué el com plem ento de la ru i­
n a  del pobre v iejo. Los lobos se aprovecharon una 
oscura noche de la  torpeza y  falta de vista del tio 
Santos, que reem plazó en la  guardadería del ganado 
á su  h ijo , y  d ieron  a l traste con  sus vacas. Este ú lt i­
m o g o lp e  lo  acabó de sum ir en  la  m iseria; y  viéndo­
se sin  h ijos, sin bienes de fortuna é inútil por su edad 
para toda clase de  trabajo, se v ino al pueblo á de­
m andar lim osna, sin que sus lábios m urm uráran una 
frase de queja ni una espresion de rencor, contra 
aquel fabricante causador de sus d esgracias: al con ­
trario, cada vez que lo  encontraba en la  ca lle , le sa­
ludaba cortesm ente quitándose el som brero, pues en ­
traba en sus ríg idos principios de política  y  educa­
ción , que la  palabra de D ios, no debe negarse á 
nadie.

Marta habia interesado á la gen te  de corazón y  
de influencia en el gob ierno de las cosas públicas de
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la  localidad, para que diesen plaza en el asilo de an­
cianos pobres d é la  ciudad , á el desventurado y  des­
va lido v ig o .

Santos o b tu v o  el destino de portero en el triple 
eatablecim iento de M isericordia, que fundaron  en 
Andújar con caridad cristiánalos nobles Juan d eM a . 
tienzo. Juan Cacho de Santillana, A lfonso de Carvajal. 
Tbribio del Ara é Isabel de Rojas M ontañés, cuyos 
tesoros, brozos y  corazones, abrieron  en tiem pos p a ­
sados con noble y  caritativa abnegación , para abra­
zar, socorrer y  consolar la hum anidad aflig ida de su 
s ig lo  y  de los sig los posteriores, abriendo las puertas 
(le n n  asilo á esos tres cauces am argos en  que ñ o t»  
la  hum anidad desvalida : la horfandad. e l dolor y  la 
vejez.

En la hora á que nos re ferim os, cam inaba Santos 
á la  casa de Marta, con  orden verba l del venerable 
director del establecim iento, para que se presentara 
aquella en la  secretaría del A silo de Infantes, con  el 
a cog ido  Jesús María Montaño.

E xactísim a estuvo Marta en concurrir á la  cita, y  
aun  no eran las once, cuando y a  arrribaba al salón 
ele sesiones del establecim iento, llevando de la  mano 
á su  pequeño Jesús, al cual habia ataviado con  una 
graciosa  blusa de tartan azul, su jeta á la delgada 
cintura con una ancha correa de charol: un precioso 
som brero h on go , de ancha y  n egra  ala, cubría  su ca­
beza, de la  cual se deslizaban m enudassortijas de peto 
ru b io , luciente y  delicado, destacándose sobre el os 
cu ro  fondo del ala, com o un rico bordado de oro. cu . 
y os  d ibu jos se com ponían  de círcu los y  caprichcjsas 
espirales.

Toda la herm osura de su adorno cousiatia en ej 
aseo , en la  sencillez y  en as ga las de la naturaleza 
eolam ente, pero bastaban para que el herm oso niño 
fuera atrayendo las miradeis y  la  atención  de las g e n ­
tes  de la calle y  la de aquella  respetable Junta de C a ­
ridad  que presidia el acto , n o  m enos que la  m ultitud 
-de nodrizas que habian concurrido a llí, citadas c o ­
m o la  misma Marta.

No se o lv id ó  esta de llevar con sig o  los pequeños 
■dones que habia ganado en los exám enes dei d ia  an 
terior e l entendido n iño, n i om itió  e l engalanar el
pecho de aquel, con lapreciosa  m edalla  de plata, p re - 

■ m ió obteu do por sus adelantos en el aula.
Lleno estaba la  sala de nodrizas y  de niños expó­

sitos, de m as ó m enta edad; huraños y  enferm izos los 
m as de ellos y  v ^ t id o s  todos con la  hum ilde bayeta 
d e  uniform e color, distin tivo de la  caridad pablica-' 
unos lloraban desolados, afligidos p o ru n  secreto, mal 
trato qu izá ... tal vez sin m otivo , p o r u n  fatal pre­
sentim iento... ¿quién sabe?

Los m as crecidos ju gu eteaban  por la sala, otros 
adm iraban con  ojos asom brados los ¡corros de m one­
das que ocupaban un  gra n  bufete de n og a l, con  cu­
y o  dinero pagaba  e l contador de la casa, las nóminas 
d e  un  trim estre de lactancia  y  alim entos de los aco­
g id os ; ¡ pobres n iñ os ! ignoraban  que aquel oro era e l 
caudal y  las rentas que les legaron  los caritativos 
fundadores; oro y  rentas que salvaban la  vida dem u- 
«hoB séres desgraciados, y  redim ia la  m iseria de to ­

dos! B endito oro y  benditos caudales que, cercenados 
del lu jo  supérfluo y  d e  la  m uelle inútil com odidad, 
era el rescate de tantas vidas y  tantas m iserias de la 
afligida hum anidad.

El d irector de la  casa y  la  ju n ta  de caridad, ins­
peccionaban con  la  ama general y  e l facultativo, la 
parte de policía  y  e l estado h ig ién ico  en que tenian 
jas nodrizas aquellos séres tiernos y  desgraciados 
relegados ¿  la  m ansión de la  caridad pública , por el 
doble crim en de la prostitución y  e l abandono pa­
ternal.

Jesús fué el m odelo  y  e l objeto del genibeleso de 
todos: e l bondadoso rector, envuelto en sus negros 
hábitos talares, inspeccionaba á unos, daba lim osna 
á otros, y  acariciaba en sus rodillas a l pequeño h ijo  
de Marta, caritativo com o un  San V icente de Paul ó 
un  Santo Tom ás de V ilianiieva.

E l n iño que acariciaba en sus rodillas y  fué ob je­
to de la  adm iración  de todos, aunque a cog ido  á  aque­
lla  santa casa, no era por cierto fruto podrido de la 
liv iandad, ni v íctim a  del abandono; sino es un  tier­
n o  b lanco de la  desgracia, al cual d ir ig ió  sus m orta­
les tiros, porque a l nacer en el tá lam o bendito de la 
legitim idad, y a  lloró su advenim iento al m undo en 
m edio de su absoluta y  m ísera horfandad.

El rector instruyó á  Marta del ob jeto  para que fué 
llam ada, y  u o  era otra cosa  que una órden de la  su ­
perioridad, en la  que se intim aba á  las nodrizas in ­
terinas, en cu yo  caso se encontraba Marta, que veri­
ficasen en un térm ino breve y  angustioso, el prohija­
m iento lega l de lo.s respectivos niños que ten ian  á 
BU  cuidado, ó que hiciesen entrega de ellos en el e.?ta- 
bleeiiniento benéfico, para su  traslación al hospicio 
central de la  prov in cia , con  e l objeto de darles en él 
la conveniente educación y  destinarlos á las artes.

No bien  hubo leido e l secretario aquella  urden 
terrib le , si conveniente á los desgraciados niños, 
cuando prorrum pió Marta en llanto, pronunciando 
palabras que d ieron  á entender al astuto n iño Jesús, 
que se trataba de separarlo para siem pre de sus que­
ridos padres; no se ie ocu ltó  lo triste de su situación: 
absorto y  dolorido, quedó suspenso un m om ento; p e ­
ro la  fuerte reacción  que esperim entó después todo su 
ser estrem ecido con  tan desagradable sensación, le 
h izo  ocultaree entre los p liegues del vestido de  Mar­
ta, dando gritos y  sollozos, capaces deabla iidar los 
m árm oles del edificio.

Hasta entonces no conoció la  débil criatura su 
horfandad y  su  desgracia.

Este botafuego causó una horrible esplosion en la 
m ultitud de séres desgraciados que allí se reunían: 
los n iños lloraban  casi todos, unos porque se aperci- 
b ieroü  de su  d ifíc il y  penosa situación, otros porque 
veian llorar.

A quel cuadro parece que se producía  para son­
dear las m isteriosas profundidades del corazón h u ­
m ano.

A lgunas nodrizas dotadas de alm as com pasivas y  
apasionadas, se apresuraban á firm ar el com priso de 
adopción , obligándose á  com partir su  escaso pan ooa
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aquellos séres desgraciados que habian alim eatado á 
su pecho.

Otras alm as frías é insensibles que hacían  com er­
c io  con su  propia sangre y  consideraban term inada 
la  n egocia ción  m ercantil, los entregaban desde lu e g o  
indiferentes forzejeando por desasir a l in fe liz  n iño, 
que se abrazaba á su  cu ello , com o el d éb il sarm iento 
se  revuelve al v ie jo  tronco que le  está próxim o, para 
q u e  le  am pare y  sirva  de sosten, y  se retiraban tran­
quilas é inexorables. A lgunas arrancaban de su  pe­
ch o  al déb il niño, que asustado y  lloroso, se  apegaba 
á é l  com o la  ostra á la  peña; pero estos tiernos séres, 
encontraban m enos protección  en aquellos senos de  
roca , que e l amparo que hallan en los escollos del 
m ar los indefensos m oluscos que á  ellos se g u a ­
recen.

La que m as. cohonestaba este desvio pretestando 
que m ejor lo  pasaría e l n iño en el hospicio que en su 
pobre  albergue. Estas por fortuna eran las menos.

Otro delito nuevo se descubría ea  aquel pestilente 
horizonte, de inm oralidad y  de v icios; horizonte que 
deja  entrever atm ósfera mas cargada  y  otros paisajes 
m as som bríos. La venta  del nom bre y  de la legitim i­
dad  del h ijo , por el m ezquino precio  de la pensión de 
lactancia y  alim entos, haciéndolo pasar com o fruto 
de l crim en. ¡Infame cá lcu lo! ¡horrendo delito, que se 
perpetra b a jo  la  salvaguardia del s ig ilo , acechando 
y  pidiendo para la  la ctan cia , e l m ism o u iñ oq u e  se  
ha vendido infam em ente en el misterio.?o torno del 
asilo!

¡C álculo, que puede estrellarse en uu  error, en un 
accidente im previsto com o e l de la traslación que nos 
o cu p a !

¡Terrible espiacion para e.ste n uevo y  desusado 
delitol Las verdaderas m adres de estos desgraciados, 
prohijaban sin  rép lica  apud acia  y  sin pretender to­
marse tiem po para deliberarlo siquiera.

Marta, perm anecía confusa y  angustiada, no por 
el lance qne le p asaba , pues no habia titubeado un 
m om ento eu adoptar aquel n iño, á pe.?ar que la  idea 
sola de que pudieran arrebatárselo, estrem eció todo 
su  ser; e l cariño que le profesaba y  la  solem ne pala­
bra que habia em peñado ante la m adre m oribunda, 
de no abandonar jamá.s aquel niño , debiá cum plirla 
y  la  cum pliría enefecto. L o qiietaladraba su alm a en 
aquellos m om entos, era tanto d o lor , tanta descono­
cida  angustia com o m iraba en torno suyo; tauta 
aflicción que no le era dado remediar.

Aunque firm em ente decidida á  prohijar el n iño, 
y  á pesar de la  persuasión y  confianza en que estaba, 
de que su m arido concedería el regium exequátur  á  su 
resolución y  la  aplaudiría adem ás, ao quiso desauto­
rizar sus fueros de hom bre, je fe  de casa y  m arido, 
ea aquel lance tau sério y  solem ne, aplazó la  decisión 
de tan trascendental asunto, hasta que restituida á su 
casa obtuviera la  licen cia  de su Santiago.

DE EL T A N T O  POR CIENTO,
Y  DE LAS P O LianC A S QUE H A  ORIGINADO.

D ecim os que es falsa la  in triga  que prom ueve e l 
negociante en FÁ Tanta p or  c ien to , porque n o  se con­
cibe que un hom bre de sentido com ú n , n o  y a  de 
suspicaz ta len to , com o tiene para el lu cro  todo el 
que se dedica al lu cro , no sepa inventar un m edio 
irrecnsable de quedarse s o lo , enteram ente solo, con 
la  cod iciada  fin ca , que tantos m iles de duros había 
de producirle, una vez suya. Y  s i. com o tienen razón 
los que lo  a firm an . no h a  de ser exactam ente verosí­
m il la  m archa de una acción  cóm ica  ó dram ática pa­
ra ser b u en a , y  la  falsedad m aterial de la  in triga  que 
nos ocu p a  no ha de perjudicar á su  verdad moral, 
aun creem os que habria hecho b ien  e l Sr. A ya la  en 
dar m as verdad á su principal personaje , para  que 
tu v iese  mas verdad la  acción  del drama.

L a escuela romfintiea sacrifica la  verdad absoluta 
en aras de la  verdad de sentim iento, y  logra  de este 
m odo crear la  'belleza  d e  la  idea con  m enosprecio de 
la belleza  del arte. .Belleza por b e lleza , preferimcB, 
es c ie r t o , la  de la  id ea , que en a lgú n  m odo es el arte 
del sen tim iento, y  si F f  Tanto p or  ciento pudiera ser 
una obra rom ántica no pediriam os para ella  verosi­
m ilitud  absoluta. Ei Tanto por ciento  es, y  debe ser, 
una com edia realista, pues que tiende á corregir 
un v ic io  r e a l, y  por lo  tanto ha de ser real su acción  
y  verdadera la copia de los v iciosos contra quienes se 
escrib ió ,

Y  n o  basta y a  que sea verosím il el pensamienjs 
to. porque no corrige  á los malos la  sola idea de cor­
re g ir lo s , sino que es de todo punto indispensable la 
cop ia  y  el parangón  exactos. Son necesarios la ma­
nifestación del v ic io , y  el castigo  del v ic io so , pero 
en toda su horrible verdad , para que el efecto de la 
corrección  sea eficaz y  seguro.

En El Tanto p or  c ien to , los R obertos mundo, 
que m iran á aquel R oberto disponer con tan malas 
artes su n e g o c io , que ven  cóm o da  participación  en 
la  gan an cia  á cuantos quieren tom a rla , y  que n o  ha­
lla  otro m edio de im posibilitar la acción  de su  v ic ­
tim a que el de separarla de la  m u jer  rica á quien 
am a, pueden esclam ar con  harta ra zón : - ese hom ­
b rees  un tonto 1 ¿Quién le  m ete en n egocios re.serva- 
dos con  personas tan pusilánim es com o Gaspar , tan 
codiciosas com o Petra, tan granujas (esta es la  es­
presion) com o A ndrés, tan redom adas com o Sabi­
no y  tan inocentes com o R am ona? Los negocie® 
deben hacerse con gente que lo  en tien d a , sobre todo 
los q u e  son de naturaleza reservada y  oscura. Des­
pués de esto, ¿quién  es tan necio que deshonra á  la 
m u jer  para que el hom bre se desespere, se rom pan 
las relaciones amorosas y  venda la  tinca com prada 
con  e l préstam o de la  otra finca en h ipoteca? ¿Quién 
no alienta aquellos am ores que produciau  gastos á 
P ab lo ; quién  no le  induce á nuevas generosidades y  
con m aña v a  dilatando la  época  del m atrim onio? 
Quién n o  busca  al am ante m otivos m il de apuros? 
Quién n o  le  hace ju g a d or  y  v ic ioso  para lograr d«
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una m anera ló g ica  lo  que se pretende de un m odo 
violento ? R oberto es un tonto cuando después de h a ­
ber com etido la  torpeza de dar parte á sus cóm plices; 
esto es, cuandodespues de haberse creado cóm plices, 
los e n g a ñ a , desata los lazos que á todos unian para 
que enteramente libres de com prom iso le denuncien  
y  le pierdan. R oberto no debia ni aun aparecer por 
casa de la  condesa, y a  que su buena fortuna le habia 
llevado á tratar con  hom bres tan preocupados com o 
P a b lo , y  tan olvidadizos com o Petra y  su m arido. •

Esto, y  m ucho m as que n o  se nos ocurre afortu­
nadam ente. dirán los Robertos de la vida al m irar en 
la  escena a l que pretende ser su copia, y  para estos, 
oom o e l arte de engañar es el único que entienden, 
ju zgarán  m al del autor de El Tanto p or  ciento, 'p o r ­
que no ideó  bien  e l m edio de dejar á Pablo sin la 
dehesa, y  esclam arán cuando m as: «¿qué entiende 
n n  poeta de negocios? De todo han de querer hablar 
estas gen tes ’ - Poquísim o debería im portar al señor 
A yala ju ic io  tan de n egocio , sino fuese porque al 
prop io  tiem po co loca  fuera de la acción  de su m ora ­
lidad á los qne de ta l m odo op in e n .

Otra clase de negociantes, m enos endurecidos en 
e l o ficio  que los R obertos del autor de El Tejado de 
n id rio , al ver los m alos resultados que para el de la 
com edia tienen sus torpezas, de ellas logrará  euse- 
ñanza para evitarlas, y  el efecto m oral de la obra 
d e  A yala será contra-produeente. N inguno de estos 
buscará com pañía cuando trate de negociar, y  m e­
nos adoptará e l ejem plo del usurero que envenena al 
labriego , n i en fin, se pondrá en el caso de decir, con  
al R oberto de El Tanto por ciento:

«He sido 
un ioibécil. A estas horas, 
si yo le apuro, del lodo 
suelta en mis manos la joya.
Pero yo siempre me dejo 
llevar...-.

y  es claro que ni será im bécil n i com eterá la  maja­
dería  de  dejar en el aire un  n eg oc io  que y a  antes 11a- 
m ó loco.

Cierto es que la  participación  que el Sr. A yala ha 
querido dar en la  in triga  contra Pablo á personas 
que le  llam aban am igo , á una m ujer que se hacia  la 
ilusión de ser su  am ada, y  á uu criado que, com o se 
d ice 5-ulgarm ent«, com ía  su pan, representa para el 
poeta y  e l filósofo la  atracción del n eg oc io , el conta- 
o îo del v ic io : cierto que, ba jo  este punto de vista, ha 
debido el autor de El T aníopor ciento m ezclar en el 
a iu n ío á  todas las almas corrom pidas que tuvieron 
conocim iento de él; pero u i los m edios eran razona­
bles, n i podia  esperarse de todos m as que un desvío 
natural por las m alas condiciones del negocio. Si este 
te  hubiese reducido pura y  sim plem ente á com prar 
p or  quince ó veinte m il duros la  dehesa de Pablo, y  
esperar á que la  subvención  del canal zam orano au­
m entase considerablem ente e l va lor de la  finca para 
repartirlas p ingües ganancias entre los asociados, 
entonces e l negocio hubiera sido claro, halagüeño y  
hasta seductor, ¿Quién, por inocente y  sencillo que

sea, en traron  ¡os o jos cerrados en  un  trato oscuro, 
eventual en sum o grado y  á todas luces ilegal?

Por desgracia , los negociantes de m ala  fé, á qu ie­
nes seguirem os llam ando Robertos, n o  porque e l otro 
R oberto sea la  personificación de estos, sino por­
que no se crean com prendidos en nuestra calificación 
todos cuantos se dedican á asuntos de intereses, los 
Robertos, decim os, no hacen negocios que n o  estén 
dentro de las condiciones legales, dentro de las que 
los cód igos les perm iten, porque sobre ser m as segu ­
ros los resultados que obtienen en un trato proteg ido  
y  am parado por las leyes, gozan  de la venta ja  de que 
n i aun la  v ictim a  sacrificada á  su cod icia  tenga  el 
derecho de insultarles.

• Me alegro de mi ganancia,
y siento que hayas perdido,-

d ice el R oberto de E l Tanto p or  ciento; pero esto, 
después de un  año de incertidum bre, y  cuando cree 
saber de positivo que la dehesa n o  ha de ser retro­
vendida. Pues bien, un verdadero secuaz del negocio  
d ice esto m ism o acabado e l trato, porque le hace le ­
g a l é irreprochable. Mas veces tienen que fallar los 
tribunales en causas civ iles contra los hom bres de 
bien  que contra los Robertos del m undo; prueba de 
que se hallan mas escudados con  la  le y  que los m is­
m os contra quienes inventan y  llevan á cabo la 
m aldad.

H em os d icho tam bién que la  atracción  ejercida por 
e l n egocio  de  retro venta  en la  com edia del Sr. A yala . 
es fo rza d a y  no natural: para probarlo, bástanos po­
ner de manifiesto lo  forzado del conocim iento que 
d e l n eg ocio  tienen las personas que en él tom an 
parte.

Petra. Ram ona y  Sabino, tienen el verdadero ins­
tinto del n egocio . La prim era, al hablar del canal 
zam orano, pregunta con  afan:

« P e t r a .
R o b e r t o .
P e t r a .

T ¿subirán las acciones?
Sin duda.

Compra. Gaspar,-

esclaraa con  esfuerzo codicioso.
R am ona y  Sabino, dicen:

• S a b in o . Conque, chica, á ver si hacemos
algiin negocio, ó ijoneinos 
nuestro dinero á interés.

R a v o n a .  Una quisiera arrojarse
á prestar, y hacer íortuua, 
pero hay taulu pillo, que una 
no sabe de quien fiarse.-

De m anera que en los tres resplandece el afan de 
enriquecer, com o m as adelante d ice  el autor de la  co ­
m edia. Pero ¿cóm o tienen conocim iento del n egocio , 
cóm o se sienten atraídos por un  im pulso seductor? El 
criado sabe la  in triga  fraguada contra su am o. por­
que n i su  am o, n i Roberto, n i Gaspar, desdeñan 
hablar de asuntos tan delicados delante de aquel 
que á todas luces era un  picaro sin vergüenza. Pe­
tra, porque R oberto se em peña en dar parte en el 
n eg ocio  á Gaspar, que n o  tiene d inero n i voluntad  de 
ser infiel á su  am igo  Pablo. Ram ona, por otra nueva
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indiscreción  de R oberto, que grita  delante de la don ­
ce lla  de la condesa, esplicando de pe á pa  el porvenir 
de cuantos se arriesguen á acom pañarle en e l nego­
cio. Hablar delante del criado de Pablo y a  es in con ­
veniente; pero tratar de la ru ina del hom bre ¿  quien 
adora su am a delante de Ram ona, es un  absurdo que 
n o  debe perdonarse al Sr. A yala , cu y o  talento pudo 
inventar m il otros recursos m as lóg icos  y  verosím i­
les que e l citado, para com prom eter á todos en el tra­
to hecho. A  m as de que Roberto nos parece, p r e g o ­
nando su futura ganancia, á un c ieg o  que ven de el 
b illete del prem io grande de la  lotería, vem os en él, 
no y a  al n egocia n te 'a stu to , sino a l hom bre que se 
g loría  de una m ala y  v illan a  acción . Fáltale poco  pa­
ra llam ar á son  de cam pana á  los asistentes al esta­
blecim iento de baños, y  decirles: «Señores, acabo de 
hacer una com pra íoca; d oy  á Vds. parte en el en ga  - 
ño que h ago  á m i am igo.

Ta sabéis dónde se baila 
la ta! liaquita; pues loma 
tan grande valor, que hacemos 
todos una suerte loca.
Vt'd: Castronuevo. Estas tierras, 
que están al canal tan próximas, 
diez veces aumentarán 
su valor, cuando las obras 
se terminen... A nosotros 
la dehesa tendrá de costa 
soto la tercera parle 
de lo que hoy vale; de forma 
que en un año. treinta veces 
nuestro dinero se dobla.»

Esto, que debia ser in d ign o, es tonto, y  nada mas.
Pregonar de  tal m anera las escelencias de un  n e­

g o c io  con  e l ú n ico  ob jeto  de que le  ayuden  á  lle­
varle  á cabo, da  una idea m u y  pobre de los recursos 
de im agin ación  de R oberto. Por otra  parte , es bien  
sabido , que no adquiere mas parroquia  quien mas 
alaba la  m ercancia. La atracción  que en sem ejante 
caso tiene el n eg ocio  es enteram ente contraria; ni 
uno solo de los cuatro individuos que tom an parte 
en el asunto del Tanto p or  ciento se habria dejado 
seducir por las frases de  R oberto en la v ida  real.

A quí nos hallam os con  una opin ión  del Sr. Castro 
y  Serrano acerca de las inverosim ilitudes de la  co ­
m edia, á que debem os oponer la  nuestra particular. 
D ice este d istinguido literato , que la  acción  de una 
obra dram ática no representa n i debe representar 
escenas de la  v ida  del m undo tales com o s o n , y  que 
solo condensando los in ciden tes, haciendo que duren 
una hora cosas que pasan en uno m uchos años, 
puede conseguirse la  copia de las verdaderas escenas 
de la  vida social.

No som os, y  perdónenos el atrevim iento de re­
chazar opiniones su ya s , del parecer del Sr. Castro 
y  Serrano. Las obras dram áticas acercan los inciden­
tes , los a g lom era n , pero n o  los condensan. U n acto 
de una com edia  podrá  abarcar e l espacio de una n o­
che : dentro de su d u ra ción , los am igos podrán con ­
vertirse en enem igos, los amantes enlazarse ante el

a ra , enferm ar y  m orir el que estaba sa n o ; pero de 
n in gú n  m odo será artístico n i literario que todo esto 
suceda sin  suceder, es d ec ir , sin que e l p ú b lico  , e l 
espectador, que es la  razón, sepa y  vea  las causas en 
v irtud  de las que aquello m ism o acontece. Si dos 
personajes se aprietan la m ano en señal de amistad 
a l com enzar un a c to , se retiran entre bastidores y  
después, sin  m as ni ma.?, aparecen al fin  del m ism o 
acto  dándose de cuchilladas , el pú b lico  creerá con 
razón, que el autor 6 sus personajes están locos; 
m ient-as que si e l u n o , al presentarse en escena por 
segunda vez ex ije  al otro satisfacción  de una ofensa y  
señala cu á l esta sea , el espectador n o  estraña el 
duelo de aquellos mism os personajes.

Com o la  teoría del autor de las Cartas trascen­
dentales tenia por objeto al escribirla  probar al Sr. Ro­
dríguez Varol, que su crítica de El Tanto p or  ciento 
era in justa, en lo que se referia á la  verosim ilitud de 
ciertos hechos , no podem os dejar sin contestación el 
argum ento.

En la  com edia del Sr. A yala h a y  un  criado de la 
persona ofendida, de Pablo, que se entera de la  intri­
g a  fraguada, no ya  solo del n egocio  en tratos, por 
m edios ilóg icos ; estos m edios no podian  ser verdade­
ros ni verosím iles, aun cuando se hubieran em pleado 
m uchos años en el trascurso de la  acción . Sabino 
siem pre seria e l criado de Pablo , y  aunque Sabino 
pudiera  m u y  bien  ser capaz de vender á su am o, 
R oberto n o  debia sino creerle siem pre en posición  
de vender el n egocio . Por esto m ism o R am on a , don­
ce lla  de la condesa , ch icu ela  de malas intenciones, 
por m ás que otra cosa su ponga  el Sr. Castro y  Ser­
rano . no debia entrar con Sabino en el n egocio , por­
que, lo  m ism o que éste, pudo haber sacado mas par­
tido descubriéndole á su  señora.

No hacem os de e s to , ni hem os hecho de las ante­
riores observaciones un defecto de la  co m e d ia . sino 
un  lunar, y  lunar grave, en el pensam iento de laobra  
considerada ba jo  su  punto de vista filosófico. Si El 
Tanto p or  ciento n o  fuese tenida com o la com edia 
m as trascendental de nuestro teatro m oderno, desde 
lu eg o  adm itiríam os por buenos cuantos recursos ha 
em pleado el poeta en la com posición  de la  misma; 
pero n o  podem os aceptar en una obra de im portancia 
tal, graves defectos de acción  que perjudican  estra­
ordinariam ente á su m oralidad. Lo hem os dicho , y  
volvem os á repetirlo: la lección  de El Tanto por  
ciento  sirve m as á los negociantes de m ala fé  y  favo­
rece m as el n egocio , que á lo s  hom bres honrados que 
deben huirle.

H em os creído probar que el n egocio  de E l Tanto 
p or  ciento no es n i puede ser e l n eg oc io  de la  farsa y  
de la  m entira, porque hallándose á m erced de una 
delación  de Ram ona ó de Sabino, de una torpeza de 
Petra, del arrepentim iento de Gaspar, del capricho 
de Pablo ó de la soñada sospecha de la  condesa, el 
n eg oc io  era rem atadam ente m alo y  podía  dar e l re­
sultado que al fin tuvo.

D ijim os tam bién que no dependía la  acción  del 
n e g o c io , sino por e l contrario este de aquella, y  na­
da h a y  m as positivo. Si Pablo, por despecho, después
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de cortar sus relaciones con  la  con d esa , vende la 
quinta de las provincias V ascongadas por los quince 
m il duros que le  cuesta, y  los llev a  íntegros ¿  R o­
berto, hubiera conclu ido el n eg oc io  y  no la  com edia, 
porque aun quedaba eu pie la acción  de la calum nia 
forjada y  estendida p or  Andrés para casarse con la 
con d esa ; de m anera que la cuestión  de la  retro-venta 
es m as bien im  incidente de la acción  cóm ica  que el 
elem ento de ella.

El castigo de los cu lpables ocupa  m u y  poco  al 
Sr. A yala, ó m ejor d icho, nada le  o c u p a ; el único 
personaje de su com edia que lleva  su m erecido es 
A n d rés, y  este no paga su  infam e calum nia, sino un 
delito  del tanto p or  ciento, pues le  encierran en la 
cárce l los verdaderos negociantes, sirviendojen esta 
Ocasión el negocio  de  ven gador severo y  ju sto  de la 
virtud ultrajada. Los otros crim inales. R oberto y  
Petra, Sabino y  Ram ona, aun salen recom pensados 
p or  sus bastardas acciones.

A lgunas pruebas m ateriales deberíam os aducir, 
á  m as de las anteriores, para dem ostrar que la pro­
du cción  del Sr. A yala  es inferior á sus aspiraciones, 
sin  que deje por esto de ser m u y  superior á muchas, 
m uchísim as, de los teatros an tigu o  y  m odern o, es­
tranjero y  nacional; pero á mas de que este artículo 
es y a  dilatadísim o y  su árida lectura se irá haciendo 
pesada, n o  querem os recargar nuestra opin ión  ni 
dejar de apuntar las bellezas de prim er órden que, 
com o obra episódica, contiene.

Si en la acción  , sí en la  fá b u la , si en  e l pensa­
m iento y  eu e l desarrollo de la com edia del Sr. A ya- 
la  n o  encontram os .superiores bellezas que adm i­
rar, y  si á pesar de todo, hem os d icho, que las tenia, 
¿dónde las hallarem os? E u  los detalles, en las esce­
nas, en el d iá logo , en  los pensam iento, en los carac­
teres.

Bellezas de detalle son la  m agnífica  escena final 
del segundo acto, los arranques de ind ignación  de 
Pablo en el m ism o , la  pudorosa y  bien  sentida re­
serva de la  condesa eu sus am ores.

Bellezas de escena y  de d iá logo , son  la  prim era de 
la  com edia en  que de uua manera tan natural espone 
el autor los caractéres de cuatro de los mas im portan­
tes personajes: la cuarta del prim er acto en que apa­
recen  cou tan chispeante m alicia  los dos criados; 
la  sesta del m ism o eu  que de tan delicada m anera se 
dicen sus am ores Pablo y  la condesa, y  otras que no 
apuntam os evitando prolijidad.

Bellezas de pensam iento hay  m u ch a s; citarem os 
algunas á la ventura. E n  e l prim er acto d ic e ;
Abadés. • ¡Parece un sueüo espantoso!

Juegos, mujere-s, amigos, 
eslaboaaJos trastoraos, 
et ocio... ¡nada eo el mundo 
es tan caro como el ócio!
Siempre la ocasión delante, 
siempre el usurero pronto: 
y luego el tanto por ciento 
ese reptil insidioso 
que ¿ lamer los capitales 
comienza poquito á poco,

y  luego DO lame, chupa, 
traga, devora, y mas gordo 
que su victima, la suelta, 
y  luego la escupe, y .........

Mas no, no la suelta, entonces 
fueran menos mis ahogos. >

Los diez últim os versos, debian ser la  síntesis de 
la c o m e ta .

Véanse estos otros de un  d iá logo  entre Pablo y  la 
C ond^ a :
«P a il o . Al verle no desconfío;

mas cuando pasan, bien niio, 
sin hablarnos ¡tántas horas! 
enturbiando mi alegría 
dice la duda cruel:
¿si no me querrá Isabel 
lo mismo que me queria?

Condesa. Ausente el amor se acendra.
P ablo. Si; pero turban la calma...
Condesa. Nubecilias que en el alma

el sol de la dicha engendra.
Inquietud del idealismo, 
que á veces dudase nombra, 
y es melancólica sombra 
que se hace el bien á sí mismo.»

D ice tam bién la  Condesa, para justificar su  deseo 
de callar lo s  am ores que Pablo y  ella  sienteu:

(Cuando juzgo descubierto 
nuestro amor, aun que inocente, 
temo. Pablo, que la gente 
se mofe del pobre muerto.»

Esto solo puede decirse por un g ra n  poeta  que 
abriga  uu  gran corazón.

Finalm ente, citarem os la  sigu iente redondilla  de 
la  ú ltim a escena:
«Condesa. Y aeresrico .
P ablo. Ya no quiero...
Condesa. Pues yo me alegro en verdad, 

que áquien tiene caridad, 
nunca le sobra el dinero. >

Hem os term inado nuestro exám en  de E i Tanto 
por'fien to, no por falta de m ateria, que aun tendría­
m os m u ch o que alabar y  a lgo  que censuraren  la  co ­
m edia. sino porque creem os haber dado una idea cla ­
ra de nuestras opin iones acerca de la  obra de D. Ade- 
lardo Ayala.

Debíam os ahora decir a lgo  á propósito de la polé ­
m ica  suscitada p or  la  critica  que á un escritor ;ha 
m erecido la com edia ; pero nos lim itarem os á defen­
der de la  nota de envidiosos, lanzada por algunos en- 
com iadores del Sr. A yala  á  los que han tenido la 
energía  suficiente para no dejarse arrastrar por el tor­
rente de los e log ios, que tan  sin reserva se hau p ro ­
d igado al autor de R ioja y  E l Tejado de Vidrio. Con­
fesam os, que la  en vid ia  es c iega , pero ésto tam bién 
el fanatismo de la  am istad; y  si la  una hace ver  a l 
que la  siente defectos que no existen, e l otro oscure­
ce  los que á  « n  ju ic io  im parcíal se presentarían c ía -  
risimos.
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Creemos que todo el m undo tiene e l derecho de 
m anifestar su op in ión , por diferente que sea la  de 
la  generalidad, pues sabido es que n o  siem pre son 
las mas justas las causas defendida» p or  los mas. n i 
es  tan irrecusable e l parecer de uno solo , que haya  
de lanzársele un anatem a que repugne á la  razón. 
Nuestro Moratin tradu jo el Hainlet con  e l ú n ico  ob ­
je to  de ponerle ciento d iez y  siete notas, por otros 
tantos defectos que. 4 ju ic io  del clásico Inarco, tiene 
aquella  m as perfecta obra del gran  poeta in g lés , y , 
s in  em bargo, ni Shakespeare va le  m enos que el se ­
ñor A yala , n i á M oratin pudo conducir la  en vid ia  en 
su trabajo.

Como eu todas las discusiones acaloradas, en  la 
prom ovida por ra n lo  por d e n tó s e  han m ezclado 
palabras m al sonantes y  frases inoportunas, que á 
nadie pueden ofender sino al que las escribe ó  p ro ­
nuncia ; pero n i esto tiene im portancia, ni ha m ereci­
d o  tam poco, á Dios gracias, m as que e l ju sto  desden.

Felicitem os, pues, al Sr. A yala  por su obra, y  á 
nuestra generación  tam bién por que tales poetas 
produce.

F e d í r i c o  V i l l a l v a ,

VIAJE D E L CAPITAN BURTON
1  LO S L A G O S  D E L  A f R IC A  C E N T R A L  Y  Á  ¡LO S H A X A S T I A L E »

D E L  N IL O .

ContinuaeioE.

A UDO de aquellos infelices, que habia ioteu- 
tado huir, le babian puesto una larga estaca ahor­
quillada. cura bifurcación, cerrada por una clavija de hier­
ro, rodeaba igualmente su cuello, de suerte que uua vez 
sentado ó acostado no podia levaotarse sin a iu  la: á pesar 
de tantos rigores, aquellos <lesgraciailos pareciau gozar de 
buena salud. El calor húmedo que no cfesamos de e-speri- 
mentar, y las fétidas exhalaciones del cenagoso suelo d>l 
valle, comenzaban á producirme calentura; y como por 
consecuencia mi vigilancia no podia ser tan eslremadacomo 
antes, perdióse sin volverse á encontrar un asno cargado 
de arroz. Los beloutchis. á no dudarlo, lo habrán desemba­
razado de su carga y arrojado en la campiña: tuveque la­
mentar también la pérdid-a de hachas, cuerdas y otros 
objetos.

El país que atravesamos, poco habitado á causa de su 
insalubridad, abunda en bestias feroces. Lo,s guias nos
anuncian la presencia do los Icones, y cada noche oímos el
grito de las hienas, que han devorado ya tres de nuestros 
asnos. Las hienas solo atacan al hombre dormido v en el 
rostro, que desfiguran de un modo mas espantoso'todavía 
que lo hace el oso. Los asnos de Uuyamwesi, cuando están 
sueltos, resisten con éxito los ataques de las hienas, lo que 
sucede también con la zebra, que según se asegura, tiene á 
raya al león mismo; empero los animales de la costa np sa­
ben defenderse, por cuya razón la hiena, arrojándose sobre 
el coarto trasero délos desdichados animales, los devora 
en cierto modo vivos. Los bosques encierran también mo­
nos pardos de faz negra, que se suspenden de los árboles 
para ver pasar las caravanas, y se alejan saltando con su

agilidad ordinaria luego que su curiosiiiaJ eslá selisfecha,
Ei 7 de julio tuvimos qué parar en Muhonyera, porque 

se nos aseguraba que durante algunos dias no podríamos 
proporcionarnos ninguna especie de víveres. Con (al moti­
vo Said envió á nuestra última parada un esclavo de con­
fianza á lin de adquirir una provisión de harina que los 
beloutchis me pidieron en seguida, asegurando que no que­
daba ninguna en su campo. Fingí creerles, pero media ho­
ra mas tarde les hice una visita; y á pesar de todos sus 
Tumbar: encontramos allí algunas caravanas que se diri- 
esfuerzos por engañarme, conseguí al momento descubrir 
en su bagaje 100 libras de escelente arroz blanco y fino, 
cstraido sinduda Rlgitna de nuestra provisión personal.

Durante la primera semana de marcha, oiiiios el caño­
nazo de retreta disparado por la Arthém ise, lo que no era 
estraOo, puesto que nos alejábamos con lentitud de la costa, 
mas algunos dias después ningún rumor venia á turbar ei 
silencio déla noche. El eoronel Hamerton,obligadoáaban­
donar la rada de Kaole á cau*a de que la enfermedad le 
aquejaba en alio grado, regresó á Zanzíbar, donde murió á 
bordo de la corbeta e! dia 5 rie julio.

Al punto se me habia e*pe lí lo un despacho aniinciáo- 
dome tan infausto suceso; p “ro el hombre encargado de tal 
misión se contentó, como verdadero africano, con llevarlo 
al pricrni pueblo y entregarlo al jefe. Un viajero habia 
comunicado la noticia á mis hombres, que me la ocultaron, 
porque los orientales e.*per menlao suma repugnancia á 
consiituir.se en mensajeros de muerte. En fin, uno délos 
beloutchis. mas resuelto que sus camaradas y deseoso tal 
vez de juzgar por si mismo de la impresión que tal nueva 
me produciría, vino á advertirme. Dudé en uo principio de 
la realidad del suceso, y pregunté á Said-Bin-Salin, que 
lo confirmó, Tenia para ello uua causa formal de convic­
ción, cual ora la de haber encontrado ia víspera tres piezas 
de paño escarlata roídas por los ratones, lo que siempre es 
un presagio de muerte, y el color de la tela era por otra 
parte nn signo de la nacionalidad del difunto

La consideración de que gozaba mi malogrado amigo 
habia sido el móvil mas poderoso para vencer los obsláoi- 
los qne se oponían ála realización de mi empresa: en ade­
lante me veia privado de tan precioso apoyo; empero en 
aquel momento no podían tener cabida en mi corazón con­
sideraciones egoístas. Deploraba la pérdida del hombre cu­
ya benevolencia y hospitalidad habian contrastado tan no- 
talileraenle eon el abandono eo que me dejáronlas autori­
dades de Aden en 1835 cuando visité á flarar. Lejos de 
imitar este ejemplo, el coronel Hamerton me habia acogido 
como á un hijo, y bahía consagrado las escasas fuerzas que 
aun le restaban al feliz éxito de mi viaje. Era á la vez un 
sabio orientalista y un distinguido oficial de la antigua es- 
cuei.a de la India. Era valiente, leal y sumanienie religioso. 
¡El cielo le haya recibido en su seno!

El 9  de julio, aunque aquejados de la fiebre, caminamos 
durante siete horas á través del valle ferlilísimo. pero siem­
pre pantanoso, de Kingani. El mismo dia nos ocurrió una 
aventura singular: en un punto en que el sendero que se- 
guiamos se dividiaen dos, nuestra vanguardia se vió sübi- 
lamente detenida per 50 wazaramo colocados de suerte que 
obstruían el paso. Mosiraodo noa saogre fría que formaba 
un contraste muy doloroso con la nerviosa agitación de 
nuestros beloutchis, ei jefe de los wazaramo salió al frente
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(!e su s filas é  hizo señ a l á  los e s trao je ro s  p a ra  q u e  se  deCu- 
v ieseo . M u in y i-W a z ira  acudi óal m edio eficaz de  p ro m ete r 
te la s  y  co lla res; y  m erced  á  ta l t r ib u to ,  se  nos p e rm itió  
q u e  coD lioiiásem os el v ia je . Al p a sa r  por d e la n te  del g ra o -  
de  á rb o l, bajo  e! q u e  se  h a lla b a n  reun idos los w a z a ra m o , 
tu v e  ocasioD d e  a d m ira r  la s  a tlé tic a s  fo rm as y l a  m arc ia l 
ap o s tu ra  d e  los jó v en es g u e r re ro s ,  q u e  ten ia n  e n  u n a  roano 
un en o rm e  am o y  en  la  o tra  un  h a z  d e  flechas, cu y as n e ­
g ra s  y re lu c ien tes  p u n ta s  e ra n  seg u ro  indicio d e  q u e  h a b ia n  
s id o  re c ie n te in e a te  in p re g o a d a s  en  venenoso licor.

El siguiente dia, mientras que mi compañero parecia 
recobrar algunas fuerzas, me sentí yo más malo que nun­
ca; el intenso calor durante el dia, la fría humedad de las 
noches, la fatiga de las marchas forzadas, y sobro lodo, la 
triste perspectiva de un infructuoso éxito, que adquiría ma­
yores probabilidades de dia eo dio. se aunaban para abru. 
marrae. Era preciso, no obstante, api estirarse para salir de 
aquella insalubre y peligrosa región. Por eso, sobreftonién- 
doine á mi debilidad, y resistiéndome implacablemente á 
las súplicas de Saind-Bia-Salim que, atacado á su vez por 
la fiebre, me conjuraba para que le concediese siquiera 
un dia, una sola hora de descanso, di órden de que se con­
tinuase el viaje.

Queiieodo no dar muestra alguna de temor en un pais 
lan peligroso, habia dispuesto que pernoctaríamos en la 
aldea misma de Dege la Mbura, tan tristemente célebre 
por el asesinato de M. Maizan; pero Saiil-Bin-Saüm y su 
Teniente Muinyi W azira, se habiau puesto de acuerdo 
para desobedecerme, y a la noche me encontré en otra al­
dea, c u t o  nombre se me habla ocultad). Los babilanles á  

nuestra llegada, emprendieron la huida; volvieron, sio em" 
barco a poco; y cuaudo cl Jefe se hubo asegurado de 
nuestras intenciones pacificas, se encargó de ir á avisar al 
de la aldea próxima, cuyo Jefe no era otro que Hembe, hijo 
del feroz Phazi-Mazungera. asesino de M. Maizan.

El siguiente dia pasamos eafreal'* de aquel lugar, de­
fendido cuidadosamente por empalizailas. Ilembe, esto es. 
cuerno de búfalo, infonnado de nuestra aproximación, 
habla hecho todos los preparativos para resistir cualquier 
ataque. Las mugeres habian sido alejadas, y vigorosos jó ­
venes, armados de lanzas y arcos, guardaban las empa­
lizadas, prontos á contestar al primer tiro disparado por 
nosotros con nubes de flimbas emponzoñadas, cuvu inevi 
lable efecto, hubiera sido la dispersión inmediata de núes. 
Ira tropa. El limído Said-Bia-Saiim, que en semi-janles 
circuiistaucias se adhería siempre á mi compañero ó á mi, 
á imitación de una débil uuger, dispuso que se hiciese 
alto; los hijos del llamjí aparecían lan pálidos, como pue 
den estarlo los ncgros.nembe, no obstante, salió de la for­
taleza escollado por algunos hombres, y sostuvo una con 
fereiitia con Said y W azira, en virtud de la que se convino 
eo que nos seguiría basta nuestra primera parada. Lle­
gados á ella, Said le dió cartas de rccorncndacion para que 
los Jefes de la costa protegiesen á los mensageros que á 
aquel pais queria enviar Berabe ea busca de pólvora. .Mi 
enleriiiedad me sirvió de escusa para evitar su presencia.

Creo de mi deber publicar á  continuación la narración 
del triste incidente que en los lugares mismos en que yo me 
encontraba, puso fin de una manera tan cruel y prematura 
á  la vida del primer europeo que se haya atrevido á  pene­
trar en aquella parle del Africa.

En 1844. M. Maizan, Teniente de la marina francesa y 
antiguo alumno de la Escuela politécnica, llegó á Zanzíbar 
autorizado por su Gobierno para intentar la exploración de 
los lagos del interior. A pesar de no contar mas que 26 
años, poseia ya los conociinientos necesarios para dar cima 
á tal empresa, y estaba provisto además de todos los ins­
trumentos y equipo necesario en semejante caso. Por des­
gracia, su equipaje presentaba un aspecto de suntuosidad, 
que realmente no tenia, con lo que excitó ia codicia de los 
salvages, como hubo ocasión de conocerlo mas tarde, al 
considerar la prisa con que el asesino de M. Maizan con­
virtió en tabaquera la caja de oro de su cronómetro, y cu 
adorno para el cuello el botou dorado que formaba el re­
mate de su tienda; servíase también con harta imprudencia 
durante su expedición, de una batería de cocina de brillan­
te metal.

Las circunstancias, por otra parle, le eran adversas. De­
cíase que el Gobierno francés queria fundar un estableci­
miento en Pangani ú otro punto de la costa; y desde enton­
ces, amenazados eo sus intereses, los comerciantes de todas 
las naciones establecidos en Zanzíbar, comenzaron, valién­
dose al efecto de los banyans, á esparcir rumores desfavo­
rables entre los habitantes del litoral, queá su vez los pro­
pagaron entri-los salvages del interior. En vano M. Bro- 
chant. Cónsul francés en Zanzíbar, había advertido áM. Mai- 
zan que el hombre que habia elegido por confidente prin­
cipal de sus proyecto?, era notoriamente indigno de su con­
fianza. El coronel Bamerton, le habia'prevenido también 
que sus brillantes instrumentos y sus numerosas cajas, des­
pertando la codicia entre Id* naturales del pais, le espon- 
drian ainminenles peligros.

Sordo á lan prudentes consejos, se habia obstinado en 
visitar tres veces la costa, antes de desembarcar en ella de­
finitivamente, proporcionando por esté medio tiempo üe so­
bra á los naturales para urdir su complot. Por otra parte, 
habia perdido el concepto entre los árabes por haber con­
traído fraternales relaciones con nn negro del Unyamwesi. 
Además, al rehusar someterse á la lentitud asiática del Sul- 
ten, salió de Zanzíbar antes de la escolta que aquel prin­
cipe le concedía.

Eran, sin duda alguna, errores graves, pero insignifi- 
canies todavía en comparación de la imprudencia que co­
metió M. Maizan, fiándose solo y desarmado en la hospita­
lidad de uo jefe de uegros. ¡Cuántas muertes prematuras 
ht-raos tenido que deplorar en la India á causa del falso ho-- 
Dor que por evitar la censura de algunas almas vulgares ha 
impedido á hombres de gran corazón y de suma inteligen­
cia adoptar precauciones absolutamente neceíarias!

Pasadas las lluvias de 1845, M Maizan, dejando en pos 
de sí, en Zanzíbar los 40 mosqueteros encargados de escol­
tarle, desembarcó eu Bcgamoyu con su criado, natural de 
Madagascar, llamado Federico; y contra el parecer de su 
hermano, negro del Unyamwesi, fué á vi-iiar en la aldea 
de Dege la Mhora, á Phazi-Mazungera, jefe de una de las 
tribus de los Wazaramo. Obtuvo en un principio cordial 
acogida, que hubo de tranquilizarle por completo; empero 
después de algunos dias, empleados en madurar su plan, 
Mazungera mandó llamar súbitamente á su huésped; le re­
prochó violentamente por haber distribuido regalos á los de­
más jefes, y dejándose llevar de su furor, esdamó: «Vas á 
morir al instante. > Apenas pronunciadas estas palabras, se
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precipitó dentro de la habitación un tropel de salvages em­
boscados al efecto. Federico se agarró al vestido de la mu- 
ger del jefe, y aconsejó á su amo que le imitase, io que hu 
hiera tal vez salvado á M. Maizao; es de suponer que en 
tan aagnstioso momento, le falló presencia de ánimo; la 
muger del jefe fué separada. Introdugeron en seguida dos 
maderos en forma de cruz, á los que agarrotaron fuerle- 
flienie al desgraciado viajero coo cuerdas; trasportósele en 
tal estado fuera de la aldea bajo uu árbol, qu ; me enseña­
ron, doade ei feroz Mazungei a le cortó sucesivamente toda? 
las articulaciones, mientras que los negros entonaban por 
órden sayaei canto de victoria, y tocaban el taudjor. No­
tando Mazungera que el cuchillo de que se servia estaba 
embotado, se detuvo friamente, después de haber comenza­
do acortar el cuello de su víctima, paraatilarlo, termluando 
luego su sangrienta operación, separando del cuerpo la c a ­
beza dcl malhadado M. Maizan

Así pereció un jóven amable é instruido, cuya sola falla 
habia sido una imprudencia. El sanguinario Mazungera 
fué engañado eu sus esperanzas: habia contado coa que los 
tormentos de la mutdacion, forz irian á M. .M uzan á reve • 
lar el lugar donde estaban depositados sus tesoros: empero 
el infortunado respondió únicaiuenle coo lamentos y gritos 
qne tan cruel suplicio le arrancaban, pidiendo á Dios perdón 
de sus pecados, y non.brando las personas cuyos consejos 
habia despreciado.

E f jefe negro intentó luego obtener de los béloutchis el 
equipaje del viagero que á cargo de aquellos estaba, pero 
sin fruto: preseulóse también ante las carabanas para exigir 
de ellas tributos, blandiendo el cucbíllo cou que había co . 
metídotan espantoso asesinato; pero no obtuvo mejor éxito, 
puesto que el primer árabe con que tropezó (era un merca­
der de Mascata de que mas adelante tendré ucasion de ha­
blar) le dió una saludable lección.

Federico regresó á  Zanzibar poco tiempo después, fué 
interrogado y encerrado en el fuerte,dedonJe consiguió es­
caparse. Sin su evasión, se hubiera descubierto á  d o  dudar 
lo uo infame complot. Dícese que en la actualidad habita 
en Marunya, lugar riluado á orillas dcl lago íaDganyika, 
bajo el nombre uiusuliiian de Luhammadi. Esta desapari­
ción, dió lugar á que los interesados esparciesen el rumor 
de la complicidad del Sultán de Zanzíbar, añadiendo lo que 
era evideuienienle falso, que Mazungera era vasallo del 
Principe, cuando en realidad era un jefe independiente de 
los Wazaramo.

En 1«46, un brick francés, L e  Diiconédic, de ta esta­
ción de Borbon, fué á Zanzibar á reclamar el castigo de los 
asesinos. En vano el Sultán protesto que .Mazungera estaba 
fuera de su alcance; habíase visto á este jefe en ia costa 
poco tiempo después del crimen, y esta circunsiaocia fué 
interpretada por los franceses con o una prueba de la false­
dad en la respuesta del Sazzid Said, quien se decidió, por 
fin, á enviar al interior un destacamento d« 300 á4O0nios 
queteros que, sorprendidos por los Wazaramo al mando de 
Hemlie, hijo de Mazungera, sostuvo el combate durante 
dos dias, al cabo de los cuales obtuvo la victoria, poniendo 
en fuga á Hembe, herido, y capuirando el negro que había 
tocado el tambor durante el suplicio Jel oficia]. La dipio, 
macia africana entregó, haciéndole pasar por Mazungera, e| 
miserable vasallo, que permaneció encadenado dos años de­
lante del Consulado de Francia. Trasladado luego al fuerte.

fué encadenado otra vez, y tan estrechamente aun cañón, que 
apenas podia hacer un movimiento: murió un año después, 
viéndose privado Zanzíbar de una de sus principales curio­
sidades,

Despees del asesinato de M. Maizan, estuvo abandona­
do largo tiempo el camino de Zungomero, que pasa por De­
ge la Mhora, porque en concepto de los moros, está infes­
tado por la presencia de un dragnu ó seipieale enorme, 
que es el espíritu del hombre blanco asesinailo. A pesar de 
haber escapado el asesino á la venganza de los hombres, la 
justicia de Dios le ba alcanzado, puesto que el expcctro de 
su víctima no le deja reposo alguno, siendo tale? sus acce­
sos de terror y de rabia, que se ha visto precisado á aban« 
donar su pais: su tribu desde entonces, ha empezado á de­
caer notablemente. La laudable susceptibilidad que en de­
fensa de su honor nacional demostró la Francia en aquella 
ocasión, y que contrasta con la indiferencia ó debilidad del 
gobierno inglés en semejantes circunstancias, ha producido 
efectos saludables. La muerte del teniente Stroyan ba que­
dado impune, cuando un puñado de dollars babierao basta­
do para asegurar el castigo del asesino que se pasea con 
singular desfachatez por los alrededores de B;rberali.

El lid e ju lio , después de dos dias de marcha por e 
pantanoso valle del Kingaui, llegamos á las orillas del Mge- 
la que. procedente de las montañas de Duthiiuií, situadas 
al N 0 . de nuestra ruta, es ei mayor aíluente del rio en la 
ribera derecha. Engrosado por las lluvias el .Mgeta, no era 
vadeable. ün grosero puente, coustruido con árboles liga­
dos con enredaderas por ias carabanas que nos habian pre­
cedido, nos sirvió para pasar á ia otra o illa: los fardos fue­
ron trasportados de mano en mano, y los asnos obligados á 
fuerza de golpes á atravesar el torrente á nado.

Durante la operación, oí un grito agudo, á causa de ha­
ber caído enel agua un fusil de dos cañones destinado á la 
caza del elefante, en un punto donde habia 12 piés de pro- 
fiiudidad á lo inenos. A  pesar de la rapidez de la corriene- 
y de la presencia probable de cocodrilos, el p irtugués Gae- 
tano, tuvo suricienlc valor para arrojarse al torrente á fm 
de recobrar el arma sumergida, si bieu no pudo conseguir­
lo. Esta pérdida me contrarió vivamente. Consolóme, sin 
embargo, el pensar en que nuestra expedición habia reali­
zado la pane mas peligrosa de su empresa haber salido 
sin contratiempo del pais de los wazaramo. Desde el 27 de 
junio al 14 de julio, esto es, ea 18 dias habíamos recorrido 
á pesar de la liebre y de las dificultades de todas clases que 
nos asediaban. 118 millas, llegando al pacífico pais de 
Kbulu, punto de reunión de todos los negociantes extran­
jeros.

El siguiente dia, después de haber atravesado una co ­
marca magnifica por su vegetación y abundante en caza, 
desde ia perdiz basta el antílope, llegamos á la aldea de 
Kiruru, donde estuvimos detenidos dos dias á causa del mal 
tiempo, que hacia intransilablcs los caminos. AHI, por ta 
primera vez durante el viage, pude gozar de uua tempera­
tura benéfica en una choza, mientras qu« el capilan Speke 
conrajo una fiebre que puso en peligro su vida eo las mon­
tabas d'üsagara, por haber rehusado salir de su tienda.

El 18 de julio continuamos nuestro viaje á través de na 
pantano, cuyo aspecto introdujo el desaliento en toda mi 
comitiva. Me adelanté, y pasando por numerosas aldea» 
rodeadas de bien cultivados campos, llegué solo á Duthu-
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m i, d o n d e  en co n tré  d e sd e  lu eg o  el estab lec im ien to  d e  un  
m erc ad e r  á ra b e , llam ad o  S a id -B in -S a iim  : e r a  un  h o m b re  
a lto  y flaco, d e  facciones fin a s , d e  a ir e  v en erab le . U na la r ­
g a  re sid en c ia  en  e l ü n y a ra w e s i .  h a b ia  d e sp e rta d o , me d ijo , 
el ren co r d e  su s h e rm an o s q u e , con  su s  in tr ig a s , h a b ia n  
l^ rsu a d id o  á  M pagarao , u n o  d e  los je fes  del p a ís , ü«  ap o - 
a e ra r s e  d e  é l,  d e  a ta r le  á  u n  á rb o l, y  d e  sa q u e a r  y  q u e m a r 
a  su  v is ta  á s u  c asa ; d e sp u cs  d e  lo  q u e  h a b ia  s id o  e s p u ls a ­
do d e l U nyam w esi. H a b ía se  en to n ces re tira d o  á  D u th u ra í, 

donde h ab ía  v u e lto  á  re u n ir  u n a  p e q u e ñ a  fo rtu n a , coasis- 
te n te  p rin c ip a lm en te  e n  e sc lav o s, á  los q u e  e n ca d en a b a  y 
cas tig ab a  ta n  c ru e lm e n te , q u e  se  le  p re d e c ía  p o r  toda?  p a r­
te s  un  (m  v io len to . A q u e l m ise ra b le  v ie jo , com enzó  por 
m ald e c ir  de S a id -B in  S a lim ; p e ro  no  m e  d ig n é  e scu ch a rle . 
F ro n io  llegó e l c a p itá n  S p e k e , a b ru m a d o  d e  ta l su e rte  p o r 

a  fa tig a , que  ap en as pod ia  p ro m m cia r una  so la  p a la b ra , y 
su cesiv am en te  los á rab e s , los b e lo u tc h is , los e sc lav o s y lo s  
asn o s  com ple tiim eo te  c u b ie r to s  d e  cieno v c a n sa d o s . N u e s ­

tro  g u ia  W  az ira , h a b itu a d o  á  a tr a v e s a r  p an tan o s, n os h a ­
b ía  conducido  re c ta m e n te  e n  lu g a r  d e  h acern o s co stea r los 
p a ra je s  cenagosos; e l re su lta d o  d e  e s ta  fa lla , fué u n a  e s- 
a n c ia  fo rzad a  do una  se m a n a  en  D u th u m i, d o n d e  nos r e tu ­

vo la  fiebre.

_ E l valle de Dulhumi, abundantemente regado por los 
riachuelos que bajan de las montañas, es uno de los c.inlo- 
nes mas fértiles de aquella región: la altura de las prin- 
cipales cumbres que sedescibreu á algunas leguas hácia 
ei « .  O . . cuenta próximamente 4,000 piés, v como están 
incesantemente cubiertos de nieblas, dan má’rgen á unos 
vientos muy frios, cuya influencia se deja sentir en la llanu­
ra. Uiiranle la noche, nuestro termómetro de Fahrenhdt 
descradió á veces hasta 70 y 63 grados (17 á 15 grados 
ccnligradíis) El crupo de las colínas de Duthumi, unidas á 

I montanas de üsagara, separa el gran valle del Kiugani 
ai N. h. del valle secundario de la .Mgelaal O.

Además de la insalubridad del clima, la población de| 
paisdcDiUhumi. sufre e¡i la actualidad otra desgracia-la 
vecindad de un tal Kisabengo. especie de bandido, que con 
ayuda de los musulmanes de las tribus de la costa, arreba- 

suce*i vamenle los habitantes de las aldeas para vender­
los como esclavos. Aquella desgraciada comarca, como to­
das las en que la trata ha penetrado, esla ya casi despobla 
da  ̂ y nadie puede contar con un dia do seguridad. Uua ca- 
Uiia poco distante de nuestro campo, fué iuvadida durante 
la noche por un Jefe llamado Manda; mas perseguid,, por 
mi, tuve la fe-icidad de arrancar de la esclavitud á que se 
lesarrastrabaá algunos infortunados queme dieron las gra­
cias derramando lágrimas de gozo.

Después de esta buena acción, con tanta facilidad rea) 
izaea, rae dediqué, a pesar de las agilacionas febriles de­
que me hallaba poseído y del lemblor nervioso de mis ma­
nes, a redactar un informe conciso, destinado á hacer cooo- 
cer á la sociedad de geografía, los primeros resultado.? de 
nuestra campana. Mi despacho, dirigido al corouel Ha- 
mertoD. y en su defecto á M. Cochet. cónsul de Francia 
en Zanzíbar, fué confiado al Jeinador Yvruk, á quien 
me tomé la libertad de recomendarle al Sultán para el 
empleo rie comandante de la guaruicion de Begamovo Al 
mismo tiempo, otorgué licencia á todos los voluntarios de 
Kaole, que pedían á gritos que se les permitiese regresar á

su  c a sa : dos c au sas  m e  decid ieron  á  ello; e l e n o rm e  c o n su ­
m o d e  m erc an c ías , m erced á  la  m u n ig cen cta  de Ja íd -B io -  
S a h m , y  la  iu d isc ip lin a  d e  aquellos m erc en a rio s  q u e , g lo ­
to n es , p e rezo so s y  lad ro n es, co m en zab an  á e n tre g a rs e  á  to­
d a  c la se  d e  escesos con la  in o fen siv aa  y  tem e ro sa  pobla­
c ión  del K h u tu , y  p a rec ía  c o m p la ce rse  e n  ex ita r e l ódio y 
a t r a e r  e l desp rec io  h ácia  ei n o m b re  d e  b e lo n tch i. S u  p a r t i ­
d a  fué un a liv io  p a ra  todos.

(Se continuará.)

EL BALSAMO DE LAS PENAS,

NOVELA ORIGINAL

%AaáVii.

Y  Cláudio puso con mano trémula las monedas sobre e i  
lech o , y salió rápidam eotñ de la estancia.

Cuando bajaba la escalera su corazoa  palpitaba de noble 
jú b ilo . ¡E l, tan pobre, habia partido su pequeño haber c o a  
otro  mas desdichado que éi! ¡O h bendita sea la caridad dcl 
que se priva do lo  necesario para rem ediar la desventura 
agena! La preciosa semilla que espareo florecerá en e l c ie lo , 
y sus frutos serán tan espléndidos, que deslumbrarán hasta 
las mismas miradas de l Eterno!

Claudio subió rápidam ente la escalera de su casa.
-Madre, dijo al entrar, perdonadm e, ¡por ia prim era 

ves h e dispuesto do nuestro pequeño haber sin coasultarosf 
Perdonadme, ¡La mujer de G en veva g im e en la miserial ¡Su  
m a rid ó la  ha abandonado infamementcl La infolisestá e n ­
ferm a, ¡gravem ente enferm a!...

¡No he podido olvidar =u monedita de plata! la he dado, 
la midad do la paga , ¡perdonadm e!

Lorenza se levantó cou los ojos húmedos de lagrim as.
Corrió hácia Claudio con los brazos abiertos, esclaman J >;
— ¡Bendito sea Dios, que me ha dado lan buen h ijo!
— ¡Dios te la debolverá duplicada! esclam ó la abuela 

levantando las manos al cielo.
— ¡V enid, b jo s  m ios! repuso L orenza, ¡venid á abrazar a 

vuestro hermano, y  procurad im itarle!
V irginia corrió hácia é l , y  el pobre N icolás la sigu ió  a r ­

rastrando. Confundiéronse todos en un estrecho a b ra zo , y 
durante un m om ento todos lloraron con esas dulces lá grim a s , 
que son e l  rocío del alma!

— Pero nos quedará lo bastante para iodo el mes! d ijo  ,il 
fin la abuela enjugándose ios ojos.

— Com eremos sopas! respondió alegrem ente Nicolás.
— Dios nos ayudará! esclamó Virginia m irando su c o s ­

tura.
— Bendigám osle por haber podido hacer un pequeño bien! 

d ijo  L orenza poniéndose de rodillas.
Todas ta imitaron.
Cuán santa, cuán pura fué la oraeion que subió basta et 

cielo! ALl con qué  inefable a legría  el ángel de la Guarda de 
aquellos piadosos séres, la ofrecería  al Dios de am or y  de 
carid ad  inmensurable!

A l dia siguiente Cláudio se d irigió mas satisfecho que 
nunca al escritorio. Sea que su felicidad se reflejase en todos 
los objetos que le rodeaban, sea que la buena sem illa em po­
zase á florecer , lo  cierto es que halló á Genoveva mas a m a ­
ble q u e d e  costu m bre , y  iMendoza le m.aaifestó ua interés 
inusitado.
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Estoy contento de t o s ,  l e  dijo , trabajáis bien y  trabajáis 
aprisa. Desde h oy  eu adelante tendréis och o  mil reales, y 
os m e g o  que aceptéis este billete d e  quinientos, para que  re 
lo  regaléis á  vuestra m adre.

Cláudio crey ó  que iba á  volverse loco de a legría . Onando 
entró en su casa no podía h ab la r ; la emoción le em bargaba.

— Dios siempre da cien to por u n o , hijos m ios, d ijo  la  p ia ­
dosa abuela.

— Pero Dios se enojarla si reserváramos solo para nos­
otros, los dones que nos dispensa en prem io de haber cu m ­
plido un deber, añadió Loren a. L a  cuarta parte do esta su ­
m a será para los pobres! Tú, hijo mío, que conoces m ejor la 
situación de a lgunos in fe lices , tú lo  repartirás. L o  dem ás 
podem os gastarlo. O íosnos dá  beneficios , para q u e  los d is­
frutem os con alegría.

Y e n  efecto, aquel dia fué un dia de fiesta y  de inm enso 
jú b ilo  para ia virtuosa fam ilia.

Cuán poco le  habia costado á  Mendoza hacerlos lan d i ­
chosos!

¿P ero cl honrado capitalista, habia obrado por instinto 
propio?

El aya aquella  mañana habia asegurado á la señora, que 
la escuchaba con  los ojos ceatelleantes de có lera , que (Seno ■ 
v e v a  se habia levantado m uy tem prano, y se habia deslizado 
basta e l gabinete de su padre, en donde la habia o ido p ed ir­
le  encdrecidamente alguna cosa , aunque no sabia el qué.

Si le querrá esa loca! esclam ó Cándida golpeando el su e ­
lo  con el pié.

— Q uererle, señora, á quién , á  Cláudio! á ese hom bre tan 
feo , ella jóven  y  r ica ... esto no es posible!

—Q ué sabemos! repuso Cándida con despecho. E llo es 
■que cada dia a p la z isu  casamiento, que sale todas las noches, 
que está m uy alegre y  m u y contenta.,.l s i y o  supiera ..! A y  
M arcela, si no fuera por raí, com o andaría esta casa! Casi 
p o r  com pasión debo m irar p or  ellos!

M endoza no piensa en nada, y  esa loquilla nos va á dar 
que sentir.

— Ah señora, respondió el aya sonriendo con m alicia , en 
•efecto os deben m ucho, y vuestro desinterés no tiene precio!

— Mas de lo  que tú crees, Marcela, porque el mundo que 
siempre vé lo peor, no ad iv ína la  reclitud dem isín len ciou es; 
y  esto me ha hecho perder muehisimos partidos! M uehos y 
brillantes partidos; si Marcela ,jque y o  he deshecliado loca ­
m ente, y  de lo cu á l me arrepentiré algún dia!

Después de este coloqu io , Cándida se dirigió apresurada­
m ente al escritorio, y  habló largo tiem po con  C láudio, sobre 
la colocación  d »  sus fondos, haciendo utia brillante enum e­
ración de IdS pingílcB capitalesque poseia.

Pero dicen que no hay peor sordo que «I que quiere no 
oir. Claudio n o pareció quedar deslumbrado con aquella a l -  
hagadora reseña, ni com preadcrn ingunadesus indirectas.

Pasáronse algunos dias.
Una tarde Claudio so habia retrasado algún tanto para 

ccn clu ir  un estado, y al salir del escritorio halló a  Genoveva 
y  Eugenio acompañados del A ya, que iban á subir al coch e .

Después de los cum plidos de costumbre, E ugenio ie dijo;
— Vais á  vuestra casa!
— Si.
— Pues subid , nosotros iiabiamos .pensado salir por la 

puerta de Bilbao. Daremos un pequeño rodeo y  nos servirá 
de distracción.

Claudio aceptó.
Distraídos iban en su conversación cuando al cruzar la 

-caile de Hortaleza, oyeron  un agudísim o grito , y a i instante 
multitud de gentes cercaron el carruaje. L os caballos habian 
atropellado á  un niño de corta  edad, y  la avngre corría  á bor­
botones desu  anchahcrida.

— A y  desdichada mí! decia una mui'‘ rarraiicáQ do8elosca- 
bellos, esto solo me faltaba/ m i m ando postrado en la  cama, 
y  yo  sin recursufalguno.

G enoveva se lanzódel carruage, co jió  el niño antre sus 
brazos, le  llev ó  á una tienda, y  ayudada de algunas m uje­
res, le prestó por si misma a lgunos auxilios.; L a  herida  de l 
niño en  sentido de tedos, aunque profunda, parcela sin con ­
secuencias.

E ugenio entregó su bolsillo á  ladesolada madre, y  r e e n n -  
viuo fuertem enie a lcoch ero  su aturdimiento.

L a  pobre m ujer sonriendo ai través de sus lágrim as, se 
i le v ó a l niño, que procuraba mostrarse sereno para no au ­
m entar e l conflicto de su m adre.

— Q uién es? preguntó uno de los curiosos.
— T orosa ,, ia mujer del a lbañil que v ive  en la bohardi­

lla de esta casa.
S u  marido se cayo  dias pasados de un andamio, y aedmás 

de sus cuatro hijos, tiene que mantener á su madre enferm a 
y á dos hermanas pequeñas... Están en la m as lastimosa mi­
seria.

G enoveva  y  los dos jóv en es  subieron d e  nuevo a l coche 
que ech ó á andar m oy  despacio.

G enoveva  y  Claudio estaban m uy pálidos, y a l  parecer 
absortos en la misma idea. E ugenio a l cabo de dos minutos 
habia olvidado el suceso y prosiguió la interrum pida conver­
sación co a  la misma versatilidad y alegría que antes.
^  Cuando Claudio entró en su cesa, le  d ijo  á  su m adre.

— Ya se que empleo debo dar á  la pequeña sum a¡que h e ­
mos destinado para los pobres.

Al anochecer de l dia siguiente se dirijia  á  la casa de T e ­
resa con su  reducido tesoro en el bolsillo, y  al llegar ¿ la s  
boardillas vió  una puerta enlreabierla y  preguntó p or la  
m ujer del aibañil.

— En mala hora venis, señor, dijo una vieja que se  halla­
ba en su dintel, están saccam entanJo á  su marido.

C lciid ioectró  resueltam ente.N oposeia  la ridiculasensíbi- 
lídad de aquellos que huyen de todo asuDto que puede con­
m overlos dem asiado.

Triste era el cuadro que ofrecía el aposento. Junto al le­
ch o del m oribundo, estaban de rodillas y  con  las m anos cru­
zadas cuatro inocentes niños. Mas lejos Teresa luchaba con 
ancia.ia madre y  sus dos hermanas, que preteiid iaujdeteooc- 
la p a ra q u e  no se precipitase sobre su  infeliz m arido, 
y  la puerta estaba obstruida p or  las piadosas m u jeres de la 
vecindad que unían su voz á la  voz solemne del cu ra , que 
sentado a la cabecera de la cam a, ayudaba á bien m orir al 
m oribundo.

Claudio esperim entó un vértigo . Se representó á  sus ojos 
e l triste cuaJ ro de la muerte de su padre, y  por uu iustante 
casiS erJ ió e l coaocim icnto.

L u ego  se arrodilló y  o r ó .  R og ó  ul Dias de las m isericor­
dias, pue tuviera piedad de aqueJa triste fam ilia, que ¡ba  á 
ñuedcr desrm qarada, c cm o  la habia tenido de la suya.

— A y! balbuceó ai m oribundo, cuando se hubo term inado 
ia triste cerem onia; bendito sea Dios que se ha servido ¡la - 
m arm e á  sí; pero ¿qué será de m i mujer, que será de mis 
hijos?

R E V i m  m  MABRIJ).

Estam os eu plena tem porada teatral.
Las musas de la  com edia, del ba ile  y  de la  m úsica 

presiden á las diversiones de la  córte.
No hablam os de la trá g ica  M elpóm ene, porque se
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halla escondida detrás de los bastidores del teatro 
Real.

Están, pues, abiertos los coliseos.
Y  nada m enos que seis.
A llá  van por su  órden de antigüedad:
¡El teatro del Príncipe!
¡Cuánta g loria  pasada!
¡Cuánta m en gu a  presente!
Se v a  á ejecutar L os Polvos de la M adre Celestina. 
Se oscureció el sol del Príncipe (Matilde D iez), y  

la  Luna creciente (Rita), y  la Luna m enguante (don 
José García), y  quedan h oy  una estrella .,, y  nada 
mas.

Prepáranse obras nuevas en el an tiguo corral de 
la  M ari-Pacheco. y  prepáranse tam bién  repeticiones 
para lustre de D. Pedro D elgado.

Entre ellas, D , Juan Tonorio y  Sancho García. 
¿Dónde estás buen  Zorrilla? ¡A y! ¡desde que te 

uiste y a  n o  h a y  poesía lír ica  en  España!
V a á salir una espedicion ospañola hácia  las p la­

yas m ejicanas.
¡Si fuesen á traerse al príncipe de nuestros poetas! 
Segundo teatro.
A quí hay  una cruz. M urió el de la  ídem  deshonra­

do por Corona y  las herm anas Scapa.
En su  lu gar nom brarem os al Circo.
La zarzuela está con  él.

A llí se cantan esas m isturas lírico-dram áticas, in ­
troducidas por Calderón en nuestro teatro, ún ico  pe- 
cadillo  del clérigo-poeta .

El Circo no tiene m as historia que la  de piruetas 
eu tiem po de las F u oco  y  Guy-Stephan y  la  de gor­
goritos de M orinni y  de Ronconi.

Después, la  del com ienzo verdadero de esa cosa 
llama<la zarzuela.

A llí donde brillaron la  periita  y  las hermanas Di- 
Franco, lu ce  h oy  su buen  g u sto  y  sus facultades la 
sim pática Ramos.

¡G loria al teatro del Circo!
¡Variedades!
A qui está Romea.
Salve e l gran  actor: sa lve e l creador de E l Hom ­

bre de Mundo, y  de L os  hijos de Eduardo, y  de Don  
Francisco de Quevedo y  de Sullivan'.

Con Sullivan ha com enzado la tem porada cóm ica. 
Pero ¿de qué manera?
Queremos á R om ea m as, cuanto m as envejece .
A l verle , nos acordam os de todos sus triunfos, de 

toda .su herm osa historia, de las m iles de veces que le 
hem os visto salir á la  escena, coronado con  un laurel 
inm arcesible.

R om ea encierra tam bién  la  g loria  de todo el tea­
tro contem poráneo.

A llá  donde vayan  B retón y  R ubí, y  G arcía G u­
tiérrez. y  M olins, y  R ivas, y  Serra, y  T am ayo, y  to­
dos cuantos han puesto un libro en el arca santa de 
nuestra literatura, a llá  irá ^ o m e a .

Sin R om ea, no se com prende el teatro m oderno.
Sin ese actor-poeta que ha engrandecido á V ega 

y  áH artzenbusch , y  á  Sanz, y  á  A yala , qne ha for­

m ado la  época  de nuestro arte dram ático, no com-. 
prenderíam os á Lope, Tirso, Moreto y  Calderón.

Sin R om ea, n o  tendríam os idea de V ictor H u go, y  
de D elavigne, y  de Scribe.

Pero ¡ay! que m archa á su ocaso el astro de nues­
tra escena.

Pero m archa tan grande com o cuaudo brillaba 
ascendiendo del horizonte.

Vam os al teatro Real.
B elliui, D onizzeti y  V erdi, se disputan las tablas 

de aquel aristocrático recinto.
Las notas dulces ó  graves de la m úsica italiana, 

llenan el ánbito de aquel tem plo d é la  arm onía.
Mad. L agrange, Mad. Lablanche. Mad. Dejean, 

g li siqnori B ettini , Colletti , C otogni . V illan i y  
Mrs. B ou ch éy  D ido, lucen , cual mas, cual m enos, sus 
facultades vocales.

T od osson  estranjeros... todos, m enos D. M anuel 
Carrion.

Este com patriota nuestro, que al m enos por este 
año m erece e l prim er puesto entre los hom bres del 
Real teatro.

A plaudam os á Carriou.
Y  entre tanto, dem os ju sto  v ituperio á Mr. Ba- 

g ier.

Mr. B agier es el empresario del coliseo de Oriente.
Pero Mr. B agier se burla  de los concurrentes al 

teatro Real, y  de los periódicos, y  del gob iern o, y  de 
España entera.

Reform a, quita, pone, arregla ó desarregla el 
teatro á su antojo, y  con perju icio notorio de los que 
le f.ivorecen; pero asi Dios nos perdone, com o é l se 
ríe d é lo s  que se quejan.

A l fin se llam a Mr. B agier, y  ha venido del otinj 
lado de los Pirineos.

S igue en órden el teatro de la  Zarzuela, v u lg a r ­
m ente llam ado de Jovellano.s.

¡Pobre Jovellanos!
A lli está D. F rancisco Salas, y  n o  hay  para qué 

decir  que cou  él está la fortuna en traje de abonado.
E l teatro está tan lleno de espectadores, com o  

vacío  de cantantes.
Pero hay  zarzuelas, y  esto basta.
A llá  en la  plazuela de la Cebada hay  otro teatro, 

e l de N ovedades.
D . Juan de A lba d ir ige  su com pañía.
Basta.

Hemos d icho cuanto podíam os decir de N oveda­
des. y  de la  Zarzuela, y  del Rea?, y  de Variedades, y  
d e l C irco, y  del Príncipe, y  dam os aquí punto á la 
Revista.

E ditor r e s p o n s a b l e , D. M a n u e l  M a r t ín e z .

M A D R ID , Í 8 6 1 :

Im prenta de la C R O N IC A  l ) «  AM OOS M ON D O S, á  cargo  
de R . B ecen gu iüo, M agdalena, 38, principal.
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